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			PRÓLOGO

			Verso a verso

			En el mejor libro que se ha escrito sobre fútbol, “El fútbol a sol y sombra”, se pregunta el maestro Galeano: “¿En qué se parece el fútbol a dios?”. Y se contesta: “en la devoción que le tienen muchos creyentes y en la desconfianza que le tienen muchos intelectuales”. La relación de la cultura y el fútbol ha sido -es- complicada. Unamuno nos llamaba “majaderos” a los atrapados por esta afición, “epidemia peor que la del cólera”. Y eso que don Miguel era tío de Rafael Moreno Aranzadi, Pichichi, el legendario goleador del Atlhetic. Para mi admirado Borges, “el fútbol es universal porque la estupidez es universal”. Conocida es la anécdota, supongo que apócrifa, de la ocurrencia del vate ciego de programar una conferencia sobre la inmortalidad del alma el mismo día y a la misma hora en que Argentina debutaba en el Mundial del 78.

			Claro que en muchos casos, todo esto no es mas que postureo. Cuenta Javier Marías, aficionando y madridista convicto y confeso, en su libro “Salvajes y sentimentales” la anécdota siguiente: en cierto partido en Chamartín, recibía el Real Madrid a la Real,Sociedad, y en las gradas coincidieron, cada uno por su cuenta y medio disfrazados para que nadie los reconociera, Elías Querejeta, los novelistas Juan García Hortelano y Juan Benet, y el editor Javier Pradera. Al descubrirse, todos se sintieron obligados a darse mutuamente explicaciones. Y es que en la progresía cultural todavía calentaba el viejo rescoldo de la lucha antifranquista, que hacía del fútbol “el opio del pueblo”. Siempre pensé que esa sentencia la inventó alguien que debía saber mucho de drogas y muy poco del pueblo. Tan poco como saben del pueblo quienes se empeñan en hablar en nuestro nombre. 

			Sobre fútbol hay hoy, cada vez más, estupenda literatura. Probablemente poca ficción, porque las novelas requieren personajes, pasiones y héroes, concretos e individuales, no colectivos. Por eso otros deportes, como el boxeo, han sido más y mejor tratados. Especialmente en los EEUU. 

			“Si no te emociona lo estás haciendo, mejor déjalo. No saldrá bien”. No se si alguien antes que yo ideó esta frase. Quien perpetra estas líneas la usa a diario como medida de todo lo que hace. Es una variante de “la pasión es el motor de todo”, que le leí una vez a don Vicente del Bosque.

			En los versos de Mariano Jesús Camacho encuentro las dos cosas, emoción y pasión. Hace ya noventa años que Franz Platko deslumbrara a nuestro Rafael en una épica final de Copa. Del barro y la sangre de aquel partido remoto entre el Barça y la Real, nació la “Oda a Platko”, y ya era hora de que alguien se atreviera a rimar goles, derrotas, regates, victorias, chilenas y paradas. No sé si falta algún personaje en esta colección de sonetos, pero desde luego no me sobra nadie. Los versos de Mariano recorren la edad de los héroes, del “divino” Ricardo a don Alfredo, pasando por el “hombre de papel” , “la araña negra” o mi preferido de todos, “el negro jefe”, el gran Obdulio Varela.

			Todos: golpe a golpe, verso a verso.

			Manuel Ladrón de Guevara. Periodista deportivo

		

	
		
			Rafael Moreno Aranzadi “Pichichi”

			La paternidad es un HACER más que un SER y Pichichi se ganó el título de padre del gol del fútbol español haciendo goles de todas las formas y maneras posibles. 

			Oh goleador, poeta del año,

			hacedor de emociones por doquier,

			pues tu paternidad es un hacer,

			con el que dibujas goles de antaño.

			El Rey del shoot, del verde florecer,

			furia, finura, elegancia y engaño,

			el mito que hace temblar travesaños,

			Pichichi, apodo del verbo vencer.

			Los tiempos de un San Mamés dibujado,

			en los óleos de Aurelio Arteta,

			romance en pañuelo blanco anudado.

			Borceguíes del destino y ruleta,

			del marchar prematuro e inesperado,

			del prócer del gol, grandioso profeta. 

		

	
		
			Ricardo Zamora

			Pionero de todos los porteros, Zamora es la vieja romanza del fútbol color sepia, el primer verso suelto del fútbol y gorra calada.

			Un divino arquero en sepia atrapado,

			Ricardo en la tierra, gorra calada,

			San Pedro en el cielo, puerta dorada,

			eterno cóndor, serafín alado.

			La vieja romanza de la parada,

			del dulce ocio su mito dibujado,

			profeta y portero antepasado,

			zamorana de invención aplicada.

			El jersey de cuello alto que adivina,

			remoto y glorioso numen del arco,

			de las redes dosel de la cortina.

			En el aire, el pasto, y el marco,

			emblema con guantes de golondrina,

			fuera del tiempo, digno de Aritarco.

		

	
		
			Héctor El Mago Scarone

			El arte de la pared, del tuya-mía, tiene su origen en la mágica conexión de Héctor junto a “Perucho” Petrone. Gardel del fútbol porque jugando parecía cantar. La frase “Tuya Héctor” quedó impregnada en la sociedad uruguaya y sigue utilizándose hoy en día cuando alguien pasa una responsabilidad final a otro. Y ciertamente Scarone me pasó el balón de gol para que hiciera este soneto.

			Luciérnaga celeste, humilde estrella,

			¡Tuya Héctor!, gol al borde de la orilla,

			es la pared con Petrone que brilla,

			eterno Gardel del fútbol que sellas.

			Entreala bolso de eterna huella,

			inspirador mago que maravilla,

			un duende que habita en tus zapatillas,

			y en Colombes la vuelta más bella.

			Cartero real de las emociones,

			suspendido en un cielo con Luna,

			rematas fantasías a millones.

			Galera como la tuya ninguna,

			Borelli que por tus divas acciones,

			el Río de la Plata es tu tribuna.

		

	
		
			Josep Samitier

			Si Kubala logró que se quedara pequeño el campo de Les Corts, Samitier provocó con anterioridad que el campo de la calle Industria se quedara pequeño y que en 1922 se inaugurara el campo de Les Corts. El tango y la magia del balón.

			A cambio de un reloj de esfera luminosa,

			llega El Hombre Langosta al Barcelona,

			dibujo de Castanys que lo pregona,

			el mito de la memoria gozosa.

			Bravo Sami, Más y Nico Verona,

			gol hecho Gardel, las notas hermosas,

			paseo por la magia más dichosa,

			capitán con un juego, que emociona.

			Porque son mil recuerdos por doquier,

			en los campos de la Ciudad Condal,

			el truco que nos hace estremecer.

			Las notas de un tanguito de arrabal,

			¡capitán caballero Samitier!

			la destreza y armonía sin igual.

		

	
		
			Matthias Sindelar

			Con la fragilidad del papel y la sinfónica melodía de un juego por el que fue bautizado el Mozart del fútbol, desafió al Führer y jamás claudicó. Aquí los trazos sonoros de su soneto.

			Trazo sonoro, del hombre de papel,

			el baile de un  jugador pentagrama,

			al Mozart del fútbol, Austria le aclama,

			por su armonía melódica a granel.

			 Poeta del Prater que declama,

			del Wunderteam bajel y timonel,

			futbolista insurrecto de un Anschluss cruel,

			el alma pura que enciende la llama.

			Danza libre, la esvástica vencida,

			por un cántico esférico a la vida,

			de la bella fragilidad proscrita.

			El réquiem de la violeta marchita,

			un acorde, corazón que palpita,

			los sueños de la Viena malherida.

		

	
		
			Dixie Dean

			En el arte del tempo, del salto en el remate de cabeza, los inolvidables Zarra, Kocsis, Erico, Carlos Santillana, pero sería un sacrilegio no citar a Dixie Dean, el aeroplano de The Toffees.

			Rinda a la estampa tu excelsa planta,

			tu yelmo de acero tremenda fiera,

			sacro caballero de eterna esfera,

			desde que nace el gol el cero espanta.

			En mitad del área se levanta,

			guerrero de la indómita quimera,

			cuando el guardameta ansioso espera,

			traspasa en su cerviz la espada santa.

			Laurel a tu virtud, gloria a tu fama,

			al costado de Goodison el nueve,

			eterno fénix de su misma llama.

			Un remate que del cielo llueve,

			delantero el jardín de Albión te aclama,

			Evertonian eterno que conmueve.

		

	
		
			Giuseppe Meazza

			Con el balón como doncella, Peppino bailaba el tango con una gardenia blanca en la oreja. Fumador, bebedor y bohemio de la noche, el Rodolfo Valentino del gol italiano.

			La noche y su jirón de estrella,

			la lira de la palla amaestrada,

			la espada de una grada ensimismada,

			la leyenda de un nueve y su doncella.

			Peppe fuma y bebe en la madrugada,

			son disparos a la luna y su belleza,

			pues de día es capo de sutileza,

			que del calcio la deidad aclamada.

			Peppino eres el joven maravilla,

			cañonero que rompe la cordura,

			de un defensa que ante ti se arrodilla.

			Adalid de la historia y su ventura,

			el goleador de la rima sencilla,

			gardenia de un recuerdo que perdura.

		

	
		
			Arsenio Erico

			El Saltador Rojo, como decía Eduardo Galeano, tenía, escondidos en el cuerpo, resortes secretos. Saltaba el muy brujo sin tomar impulso y su cabeza llegaba siempre más alto que las manos del portero.

			En la locomotora del destino,

			el saltador de resortes secretos,

			paraguayo que del gol es soneto,

			Vaslav Nijinsky que baila el camino.

			El Ícaro alado de este cuarteto,

			el Hombre de Mimbre jupiterino,

			romperredes acróbata y felino,

			Arsenio Erico de los grandes retos.

			Del pase de taquito o de cabeza,

			despliegue de acróbata soberano,

			dulce saltar rojo de la destreza.

			Pues son tus remates de aeroplano,

			fabuloso motor de la belleza,

			que pervive más allá de lo humano.

		

	
		
			Stanley Matthews

			En la mesa redonda del fútbol Sir Stanley Matthews fue el elegido para desenterrar la espada Excalibur de la pelota, aquella con la que desterró a cientos de defensas.

			Sir wing derecho de toda Inglaterra,

			Hanley es Camelot, Stan Rey Arturo,

			Merlín balón, The Move su conjuro,

			los regates que defensas destierra.

			Lord dribling-man, espectáculo puro,

			es la veloz leyenda que se aferra,

			al genio que Excalibur desentierra,

			la espada de su fútbol maduro.

			De Britania más insigne pelotero,

			imaginario del fútbol pionero,

			brujo hacedor de la magia visible.

			De Stoke y Blackpool, mito inamovible,

			de leyenda artúrica posible,

			de la mesa redonda caballero.

		

	
		
			Larbi Ben Barek

			Escriben en París: «Vendan el Arco de Triunfo o la Torre Eiffel, no a Ben Barek». Dios berebere de la mítica Delantera de Cristal, emir de un fútbol de hechizo hermoso. 

			Niño de ébano, pelota de trapo,

			larguirucho carboncillo fibroso,

			en Casablanca luce esplendoroso,

			el dios berebere, galo y chulapo.

			La gota de color, hechizo hermoso,

			Delantera de cristal, futbol guapo,

			los rivales caen como guiñapos,

			ante el emir marroquí asombroso.

			Larbi Ben podéis tener consuelo,

			en el pecho del gol hallaréis la puerta,

			pues por genio te dieron la del cielo.

			Y que rezuma magia es cosa cierta,

			pues parece que quiere desde el suelo,

			a fuerza de trucos dejarla abierta.

		

	
		
			Charro Moreno

			El Charro, un bailarin que jugaba al futbol o un futbolista que bailaba sobre el césped, en la noche argentina versero de la cintura amaestrada, en el día porteño, poeta de la zurda lleno de gambetas en la cancha.

			Discepolín del microcentro porteño,

			es magnolia sedienta de una historia,

			bandoneón rezuma en la memoria,

			milonga con el ritmo de los sueños.

			El eximio bailarín de la victoria,

			el Charro que de la farra es el dueño,

			lírico de máquina de diseño,

			y de banda roja sublimatoria.

			El Morocho pintón no desafina,

			pues juega con el tango en las ojeras,

			vino tinto y puchero de gallina.

			El poeta de la zurda y la esfera,

			el más grande de la noche argentina,

			genio de jugada imperecedera.

		

	
		
			Obdulio Varela

			Dicen que todo uruguayo lleva un Obdulio Varela dentro, y es que el alma del enorme capitán charrúa, forma parte de la viva rima del brazalete, la que sirve para ganar con los versos en la punta de los botines.

			Déjame, dejad que a vos os recuerde,

			en los viejos episodios de gloria,

			dejad Obdulio que la historia,

			os rinda su tributo sobre el verde.

			Monarca que pervive en la memoria,

			arcano de un coraje que se pierde,

			el monstruo quimérico del que duerme,

			el gran capitán que se vanagloria.

			Qué tarascas en alcázares dorados,

			¡oh! Dragón de los sueños incesantes,

			Minotauro por los genios fabricados.

			¡Dale “Negro”! ve caballero andante,

			en el viejo Maracaná callado,

			no hubo calma semejante.

		

	
		
			Fritz Walter

			El icono de la reconstrucción, en soneto Fritz Walter es un milagro porque la metáfora de la pelota le salvó del gulag y esa misma le convirtió en héroe.

			Con botas embarradas la paraste,

			y el soldado dejó de ser prisionero,

			los rusos se sacaron los sombreros

			por la pelota del Gulag te salvaste.

			Luminaria tras bélico sendero,

			los precisos pases que regalaste,

			arquitecto y sueño que comenzaste

			a construir con tu juego de aguacero.

			¡Oh, capitán!, el viaje ha comenzado,

			el de Fritz y Los Once de Walter,

			la leyenda del rey del Palatinado.

			Del Espíritu de Spiez, alma mater,

			el Milagro de Berna consumado,

			el héroe teutón y eterno máster.

		

	
		
			Valentino Mazzola

			El capitán del Grande Torino superó todos los golpes del destino, el hambre y una guerra se cruzaron en su camino, pero la extraordinaria calidad humana y profesional de Mazzola, tan solo pudo ser derrotada por la tragedia de Superga. 

			Descalzo, sin zapatos sobrevino,

			el prócer de la genialidad esquiva,

			el mezzala de la zurda exclusiva,

			al que la guerra apartó del camino.

			Demoras y no llegas Valentino,

			ausencia que deviene incomprensiva,

			por la vida de ventura negativa,

			que se cruzó en tu camino.

			Mazzola del calcio enciclopedia,

			capitán Toro de la eterna ofrenda,

			el gran rey de la tierra media.

			Superga, la eterna y fatal horrenda,

			del Grande Torino, la tragedia,

			muro que no pudo con la leyenda.

		

	
		
			Telmo Zarra

			El delantero por excelencia y la excelencia del gol, que en la cabeza y los pies de Zarra, pareció algo tan sencillo que en cincuenta y siete años no pudieron superarle. Blasón del gol y del soneto.

			Del jardín del área la nobleza,

			epopeya de un gol a los ingleses,

			Olimpo el lugar que te mereces,

			de la historia adalid de la grandeza.

			Don Telmo al blanco y negro perteneces,

			delantero de coraje y destreza,

			del verde eres la infinita pureza,

			los colores rojo y blanco que ennobleces.

			Del verbo de la jugada eres Pegaso,

			del remate eres Él, su gran pronombre,

			del ayer poderosa ave de paso.

			Zarra, el cabezazo que se hizo hombre,

			Oráculo de Delfos y parnaso,

			Resistes al olvido de tu nombre.

		

	
		
			Ángel Labruna

			En el picadito del cielo, bestia de la bella jugada, dios del gol de las líneas torcidas y joroba eterna de River.

			Un picado en el cielo contra Boca,

			tribuna improvisada entre las nubes,

			el Feo en diagonal es un querube,

			que la rompe y en el paraíso la emboca.

			El señor que todo lo sabe sube,

			a ver al Angelito que es de roca,

			apertura de infiernos que provoca,

			entre la rivalidad de dos clubes.

			Millonario de oblicua banda roja,

			enorme monstruo que cobija estrellas,

			en el universo del futbol que sonroja.

			Amadeo tu diez es bestia y bella, 

			que del gol y su eterna paradoja,

			 es la joroba de la inmensa huella.

		

	
		
			Zizinho

			Por la senda de los sonetos del fútbol ‘O Mestre Ziza’ fue mecenas de un sueño que se inició con pesadilla. 

			Mestre recito con admiración,

			este soneto que es para ti, Ziza,

			las estrofas por las que se desliza,

			el noble arte de la adivinación.

			Rapaz de Niterói que matiza,

			la rapidez de la imaginación,

			tus líneas torcidas de Platón,

			alquimia del juego que simbolizas.

			Armador de filigrana el retrato,

			brillo enorme que a la historia confieres,

			dejando a los defensas turulatos.

			De marfil Zizinho, que de marfil eres,

			el joven de rasgos indios, mulato,

			que legó un grimorio a sus congéneres.

		

	
		
			Nils Liedholm

			Cuentan que dos años después de portar la zamarra rossonera, durante un partido en San Siro, “Liddas” equivocó un pase por primera vez, entonces el público en las gradas, por el error y lo inesperado de la acción, le tributó una ovación durante más de cinco minutos. Este poema lo leeréis en menos tiempo, pero la intención es que perdure tanto como la intensa ovación que merecía Il Barone.

			Eres poema épico de Homero,

			Il Barone la nobleza y elegancia,

			sus pases  líneas de quiromancia,

			mesura del Gre No Li rossonero.

			Sutil profesor de la temperancia,

			medio vestido de frac y sombrero,

			aedo del calcio y su cancionero,

			aurora boreal en la distancia.

			Liddas que del tempo tienes la llave,

			que te abrió la puerta de la leyenda,

			de la música la altura y la clave.

			Son los recuerdos benditas prebendas,

			del caballero eterno de pies suaves,

			del fútbol sepia, su infinita senda.

		

	
		
			Pepe Schiaffino

			Si en la historia alguien sabe de silencios y ovaciones ese es Pepe Schiaffino, en el silencio de Maracaná conoció la voz de la tristeza y las palabras mudas de la alegría. Y con las ovaciones de San Siro comprobó hasta dónde podían llegar los pases de sus versos.

			Silencio, ¿dónde tu cristal opaco?

			pues Pepe y Ghiggia, se han disfrazado,

			de las palabras mudas del pecado,

			que en Maracaná el gol elegiaco.

			Pimienta enciende su radar dorado,

			y manda a los zagueros por tabaco,

			cómo la rompiste bendito flaco,

			el sesudo del balón consumado.

			Dios del fútbol y luzbel rossonero,

			espectro de armonía y pentagrama,

			uruguayo afilado y pinturero .

			Los ecos del talento que derrama,

			el maná del cielo de un canchero,

			al que la de cuero siempre lo llama.

		

	
		
			Pancho Puskas

			El gol es bajito y orondo, fruto de la fisión de la pierna izquierda con el balón, de Pancho Puskas, un futbolista de pura ciencia ficción.

			Porque el gol es pequeñito y orondo,

			es la firma de un Mayor Galopante,

			geometría zurda deslumbrante,

			de Pancho, ser dadivoso y redondo.

			En la red estalla oda culminante,

			el verso, soneto, gritado a fondo,

			un sentimiento desde lo más hondo,

			la patada atómica fascinante.

			Teoría de fisión que concuerda,

			con Tesla, bombazo de un megatón,

			de un futbolista de ciencia ficción.

			Remata Puskas, descose el balón,

			el mago magiar del que se recuerda,

			la precisión de su pierna izquierda.

		

	
		
			Ladislao Kubala

			Kubala es el verso ciudadano del mundo, es canción de una época, es un soneto a la genialidad cotidiana.

			Laszy, tu nombre nos suena a leyenda,

			vetusta estampa de remotos tiempos,

			Hungaria entre los raídos recuerdos,

			Temps era temps en la vieja trastienda.

			Ángel clandestino y  ser trotamundos,

			Les Corts  es pequeño para tu senda,

			el Camp Nou la superlativa ofrenda,

			de magia, fútbol y sus fundamentos.

			Eres Perla del Danubio azulgrana,

			el gol al desarraigo doloroso,

			barcelonés de Budapest virtuoso.

			Late en ti un balón generoso

			calidad futbolística, humana,

			Kubala, genialidad cotidiana.

		

	
		
			Amadeo Carrizo

			Junto a Zamora el padre de todos los arqueros, el primer osado en salir con la pelota jugada, pionero en evitar la parada, saliendo con un cabezazo para desarmar a los contrarios. La bendita locura del oficio con el crédito más efímero.

			Revancha de los locos solitarios,

			Amadeo del arco es soberano,

			libero y portero de saque plano,

			en el Olimpo está el visionario.

			Pionero de paradas a una mano,

			un cabezazo mata al adversario,

			arquero con título nobiliario,

			al revolucionario y euclidiano.

			Más alto incluso que el Monumental,

			con el mundo entre sus dedos de acero,

			reivindica el paradón inmortal.

			El fundador del día del arquero, 

			tus brazos las llaves de un reino astral,

			con la piel de gallina por entero.

		

	
		
			Alfredo Di Stéfano

			Don Alfredo es el Gilgamesh del fútbol, el molde del cual surgirían luego todos los grandes mitos y como no podía ser de otra manera, un universal soneto.

			No es de Uruk el gran Rey Gilgamesh,

			es inmortal, de Madrid y Barracas,

			es Saeta al pasto, cuero de vaca,

			esa vieja que rueda ante sus pies.

			Que suena Gardel, un tango que ataca,

			cortita y al pie pibe, qué querés,

			es siete, ocho, nueve y también diez,

			el Martin Fierro de toda la cancha.

			Suena My Way, Don Alfredo avanza,

			viejo corcel blanco que resplandece,

			piedra filosofal y total danza.

			Quilombo de quebradas reverdece,

			Quijote de La Plata, su romanza

			en el cielo del fútbol permanece.

		

	
		
			Didí

			Señor fútbol, el armador del jogo bonito, el de un tiempo del que Brasil se aleja, el del disparo envenenado, el soneto de las hojas secas.

			Eres como aquel otoño olvidado,

			recuerdo que al pasado se hipoteca,

			el príncipe etíope y gran Séneca,

			armador y orador enamorado.

			Que del jogo bonito biblioteca,

			el golpeo del ciclón desbocado,

			el efecto diabólico y envenenado,

			balas que caen como hojas secas.

			El mascarón de proa y gran vela,

			estrella inmune a la crítica acerba,

			Waldir el poeta que se anhela.

			Los pedazos de infinito que verba,

			el sonido de la verde amarela,

			el ir, ser y andar por la fresca hierba.

		

	
		
			Nilton Santos

			Cuentan que la poesía no pudo ser libre hasta que no comenzó a volar con las alas de la metáfora, y Nilton Santos fue metáfora de las alas.

			Abrid hoy del fútbol la Enciclopedia,

			y veréis que la escribió un zaguero,

			el grandioso creador del carrilero,

			¡Volta Nilton! La divina comedia.

			Yo te nombro libertad gran viajero,

			pues de tu enseñanza la calipedia,

			Mané y Nilton la tragicomedia,

			de la estrella solitaria y el lucero.

			Te nombro en nombre del liberado,

			porque del sabio albedrío tu canto,

			melodía y talento desbordado.

			Que en el campo parecías tantos,

			defensa de corazón exiliado,

			que encanto, era solo un Nilton Santos.

		

	
		
			Raymond Kopa

			Albert Batteux le dijo: “El día que no dribles más te echo”, fue un sabio consejo, porque con su regate llegó a Emperador del fútbol. 

			Minúscula claridad quebradiza,

			tornóse en duro diamante en la mina,

			as del fútbol champagne que culmina,

			la eléctrica anguila escurridiza.

			Napoleón el extremo ilumina,

			con cintura de arena movediza,

			al rival tu pisada hipnotiza,

			sentencia y regate de guillotina.

			Corola coripétala de Francia,

			es Raymond del balón flor perfumada,

			en el frasco pequeño de fragancia.

			Del Madrid blanca llamarada,

			ágil corzo francés de la elegancia,

			D’Artagnan de la cal desaforada.

		

	
		
			Lev Yashine

			La telaraña que te atrapa, una Araña negra con poderes de blocaje en una época en la que el rechace era uno de los recursos más usados, con poderes en sus ojos puesto que muchos de sus rivales llegaron a decir sobre él que era capaz de desviar la trayectoria del balón tan solo con la mirada.

			La leyenda oscura de la soledad,

			el Hockey sobre hielo fue potrero,

			de Lev, infranqueable telón de acero,

			y la Araña Negra de la sobriedad.

			Dura quimera para el delantero,

			todos enredados en su propiedad,

			pura Guerra fría hasta la saciedad,

			de la telaraña del cero a cero.

			Son sus brazos una inmensa muralla,

			personalidad, legendaria talla,

			torre vigía, ruso leviatán.

			El legado eterno del guardavalla

			guantes de obrero, manos de coltán,

			sin par vuelo de un temible Titán.

		

	
		
			Josef Masopust

			El Caballero checo, su maravilloso eslalon, el recurso estilístico de un elegante prosista poético.

			Viendo pasar las nubes se comprende,

			el poder del viento al cruzar potente,

			ardor de la llama incandescente,

			el que pervive en la memoria allende.

			De nube en nube arrebatadamente,

			regatea defensas con su duende,

			nadie igualó la carrera desdende,

			del caballero de la brisa ardiente.

			En Praga hay una estatua que declama

			la seda y el acero, la consonancia,

			el recuerdo de un medio de alta gama.

			La tempestad vestida de elegancia,

			el helénico atleta y pentagrama,

			dios del eslalon y la rutilancia.

		

	
		
			Paco Gento

			Todos preguntan por Don Alfredo, por Puskas, por Kopa, y al preguntarles a ellos, todos respondían lo mismo: Paco Gento, el Dios del viento.

			Nao que no corta el mar sino vuela,

			bajel que arrebata nudos al viento,

			puñal pegado a banda sotavento,

			es la zurda de bengala y acuarela.

			Es el viento con las alas al Gento,

			el traje nevado de una gacela,

			que sus pies no se posan son estela,

			galopadas su viejo testamento.

			La zancada de poder meteórico,

			el gran extremo zurdo universal,

			el once del fútbol endesilábico.

			Hermes, del Ballet Blanco real,

			es la veloz Galerna del Cantábrico,

			del Olimpo su cartero oficial.

		

	
		
			Luis Suárez

			Al gallego de oro, más que un soneto habría que hacerle los planos de su gran obra, porque fue un genial arquitecto del fútbol.

			El coruñés de la sutil fragancia,

			Luisito de bruixas y meigas queda,

			un gran pase infiltrado en la arboleda,

			del niño de oro del Perseverancia.

			Arquitecto de líneas de seda,

			metrónomo y Áster de la elegancia,

			Jacinto rojo y azul de la constancia,

			en su alfombra la pelota rueda.

			Del Inter músico violinista,

			talento de inmensidad palaciega,

			mago regista de un fútbol prosista.

			De la nueva ola exquisito omega,

			Gaudí imaginó un futbolista,

			y lo encontró en la tierra gallega.

		

	
		
			Mané Garrincha

			Garrincha es un soneto libre, puro y feo, el ángel de piernas torcidas, la alegría del pueblo y la danza.

			De renglones torcidos, Mané eres,

			de serpenteantes vértebras, sagradas,

			ángel negro de sinuosas zancadas,

			zagueros rotos de derramaplaceres.

			De la polio tus piernas dibujadas,

			de la magia y la poética obtuvieres,

			ese gran Dios que empequeñecieres,

			gracias a la musa de tus quebradas.

			No dejes de ser niño ¡oh Morfeo!

			eres del fútbol bienaventuranza,

			con vos no ha lugar a la semejanza.

			Garrincha, es libre, puro y feo,

			la alegría del pueblo, la danza,

			velocidad  y viento, su romanza.

		

	
		
			Enrique Omar Sívori

			“El Cabezón”, un crack sin época que labró su genialidad en los terrenos baldíos de San Nicolás, donde era conocido como “Chiquín”, un chico con alma de “Carasucia”, loco dribleador empedernido.

			Enamoramiento de la pelota,

			por la guapeza del puro potrero,

			el adn del cabezón criollo canchero,

			metáfora de la cintura rota.

			Genio de mil demonios bianconero,

			teorema del túnel que brota,

			del mago de la pisada remota,

			el ángel de cara sucia y trilero.

			Brioso pitufo de patitas cortas,

			truhán, el sur y el norte te venera,

			Rey de Nápoles, miradas absortas.

			Es Sívori la ensoñación viajera,

			tahúr del regate en el que transportas,

			don de fantasía imperecedera.

		

	
		
			Uwe Seeler

			Cuentan que solo aquellos poetas del aire, dominadores del tempo, han escuchado en alguna ocasión el silencio del verso esférico. En su remate el liviano peso de su aroma y en su salto la mágica relación del hombre con la fuerza gravitatoria de una manzana. Descripción física y metafórica de un pequeño delantero de leyenda.

			Poeta del aire pudiste oírlo,

			tú en aquel silencio sin estrellas,

			cornisa del remate, siempre bella,

			señor del tempo pudiste sentirlo.

			Dinosauro que deja inmensa huella,

			y que del pantalón rojo es el mirlo,

			el que vive en el éter sin decirlo,

			remata con su traje de centella.

			Eras una pulga cuando saltabas,

			eras una liebre cuando corrías,

			y un toro cuando cabeceabas.

			Nuestro Uwe, calidad y picardía,

			el pequeño cañón que conflagraba,

			el de la endecasílaba teoría.

		

	
		
			Loco Corbatta

			Otro de esos locos bajitos que se incorporan, de aquellos de los que hablaba Serrat en su canción, y que con sus 1,65 m, 62 kg de peso y alma de niño no paró de joder con la pelota. El loco, el rey del engaño, prestidigitador del balón y mago de la gambeta. 

			Nació en la calle de los locos,

			Chaplin del talento inmarcesible,

			gárgola de piedra imprescindible,

			gambeta de los moldes rotos.

			El clown académico inrotulable,

			un arlequín de sueños manirrotos,

			wing derecho de golazos ignotos,

			el viejo carasucia inabarcable.

			El zaguero impotente se desmaya,

			ante el vertiginoso libertino,

			la genialidad criolla en su atalaya.

			Desgarbado Garrincha argentino,

			mago Houdini dueño de la raya,

			es Corbatta bohemio tragavino.

		

	
		
			Pelé

			En las botas de Pelé está el gol al Pan de Azúcar abrazado, y el soneto se hace Rey de reyes en el gramado.

			¡Oh Rey de reyes del gramado!

			tres corazones que se estremecían,

			Pai Dondinho, garoto quería,

			que de la bola un ángel alado.

			Driblaba, driblaba, la poesía,

			al gol del Pan de azúcar abrazado

			a Celeste, su filho Corcovado,

			símbolos, cosmos y cosmogonía.

			Coloso, impávido resplandece,

			con la pupila de mil artilleros,

			y en Jalisco con un baile de dieces.

			Don de ébano, cetro de acero,

			el numen que a la orilla reverdece,

			un Pelé sempiterno y por sombrero.

		

	
		
			Luis Aragonés

			Su fallecimiento no existe, sino que es el silencio que precede a su siguiente y genial pase, genial frase, genial anécdota, pues los sabios nunca mueren tan solo descansan, perdurando para siempre en la memoria de la gente.

			Los aromas palpitantes treparon,

			por aquella pegada primorosa,

			y cuan bella la zancada grandiosa,

			que los colchoneros idolatraron.

			Zapatones tu leyenda es hermosa,

			porque tus grandes huellas nos dejaron,

			historias que los viejos nos contaron

			de un sabio diablo de eternidad gloriosa.

			Luis eres el báculo y el martillo,

			de la lógica a la vida aplicada,

			el padre y juglar del fútbol sencillo.

			Eres el ocho y diez de la jugada,

			de Hortaleza loco duendecillo,

			ganar y ganar es tu gran alborada.

		

	
		
			Bobby Charlton

			Como de un relato de Shakespeare volvió a nacer Charlton, que hizo pretemporada en el más allá para ajustar cuentas con el destino.

			Del más allá, fantasma renacido,

			dramaturgia inglesa, destino cruel,

			Múnich, Busby Babes y luna de hiel,

			tragedia del compañero perdido.

			Regresó Sir Charlton, rojo luzbel,

			hijo de Albión, corazón dolorido,

			pálido matiz de un fútbol ungido,

			Teatro de los Sueños, calvo corcel.

			Pase al hueco y diagonal sutileza,

			elegancia enhebrada a la carrera,

			bandera ondeante de la nobleza.

			Destino y crónica imperecedera,

			de las justas y gestas de su alteza,

			que a la cuna del fútbol invistiera.

		

	
		
			Gordon Banks

			Estadio Jalisco de Guadalajara, Pelé, emerge por encima de un defensor inglés deteniendo el tiempo y flotando en el aire para conectar un soberbio cabezazo picado junto a la base del poste. Imposible para cualquier guardameta del mundo pero no para Gordon Banks, el de la parada del siglo y el soneto imposible.

			Ave imperial que vuela sin motor,

			seguro como los bancos ingleses,

			chasis de felino, gatos monteses,

			de alto rendimiento planeador.

			Tan elástico como los cipreses,

			en el risco del gol tu gran valor,

			dejando en la altura un sordo temblor,

			que resume el claro brillo que mereces.

			De los tres leones el Rey tuerto,

			de la parada del siglo el cometa,

			flecha, cormorán y zorro despierto.

			El que vuela de cruceta a cruceta,

			el que deja al delantero boquiabierto,

			reflejos serpentinos de jineta.

		

	
		
			Eusebio

			Y una sombra perfila tu atlética figura a pocos metros del estadio Da Luz, testigo de tu historia, de tu tiempo. Viento que acompaña una ráfaga huracanada mozambiqueña, llegada de Lourenço Marques, coqueta ciudad en la que corrías al son de los ritmos más latinos de África. Tu carrera un viaje de ida y vuelta entre el Yembe, las ‘Modinhas’ y el ‘Fado Batido’

			Emerge sombra felina en Da Luz,

			la perla y pantera de Mozambique,

			ante él no hay zaga que no claudique,

			poderosa zancada de avestruz.

			Su potencia no hay ser que lo explique,

			como el ciclón de la historia al trasluz,

			la belleza de la hierba a contraluz,

			las puras esencias del alambique.

			El águila imperial de la alborada,

			el poder africano conocido,

			la estrella de Benfica adorada.

			Genio de Mafalala de aire vestido

			viento de ráfaga huracanada,

			Yembe, ‘Modinhas’ y ‘Fado Batido’.

		

	
		
			Bobby Moore

			En el caleidoscopio del fútbol un instante que es un milenio y un milenio que es un instante, el recuerdo de Bobby Moore alzando al cielo londinense la Copa del Mundo de 1966.

			Tú, ágil palmera de la elegancia,

			coloso de Wembley que me saluda,

			majestuoso vuelo de ave zancuda,

			que de Albión, capitán y comandancia.

			Es la lira de Orfeo que se anuda,

			bello caleidoscopio de la infancia,

			la sabia decisión y la prestancia,

			del mejor dorsal seis inglés sin duda.

			Dios hammer al que la gente arropa,

			a tus pies un lindo mundo que rota,

			la clase y la emoción a quemarropa.

			Huelo un perfume de bosque que flota,

			cuando en la Catedral alza la Copa,

			la Torre Gemela de la pelota.

		

	
		
			Gianni Rivera

			Los trazos sonoros de Rivera son susurros de la pelota, que en San Siro visten a las musas que se empeñan en mantener vivo su recuerdo.

			Es tu recuerdo de trazo sonoro,

			sutil mezzala elzevirio elegante,

			prosista poético hijo de Dante,

			dulce abatino, Bambino de oro.

			Las musas de inspiración deslumbrante,

			son el mayor y preciado tesoro,

			bello recital del que rememoro,

			fusas de melodía fascinante.

			Fluye magia, defensas del revés,

			Bellis ojo de día, gran icono,

			de la generación del cuarenta y tres.

			Oscar Wilde, de la pelota patrono,

			que por los pases y regates que ves,

			son estos versos que a vos os entono.

		

	
		
			Giacinto Facchetti

			Perfectamente podría haber salido de una piedra de mármol no tallada del taller de Miguel Ángel, pues el tiempo que moldeó su carrera dio lugar a una de esas maravillosas obras del artista renacentista.

			Joya del recuerdo que abre la puerta,

			puente entre corazón y eternidad,

			dios Mercurio de la velocidad,

			el terzino sinistro que liberta.

			Huracán de la cal es su deidad,

			el impulso viajero que diserta,

			entre la defensa y la mente abierta,

			de Helenio Herrera la proceridad.

			Agua y fuego ocupan el lateral,

			que troquelando estrofas con su sello,

			de la pelota, la hierba y el matorral.

			Duce del fútbol, eterno destello,

			Cipe, fuerza y clase descomunal

			radiante, dúctil, poliforme y bello.

		

	
		
			Gerd Muller

			Franz Beckenbauer dijo sobre el torpedo de Nördlingen: Entre todos los grandes jugadores, Gerd Müller es para mí el mejor. ¡Era imparable! El Bayern debe su grandeza a Gerd Müller. Sin los goles de Gerd aún estaríamos en el almacén de la calle Säbener. 

			Gira, gira, pequeño torbellino,

			Hiperión de salto devastador,

			tu frente bombardero y destructor,

			remata con torpedo submarino.

			Del gol el firme verbo asesino,

			que no cesa su trueno aterrador,

			las piernas robustas de zapador,

			pétreo tren inferior herculino.

			La sombra letal de intención proterva,

			¡Oh pobre esfera! pliega fabulosa,

			ante la detonación que conserva.

			Cuentan de Gerd que bien vale su prosa,

			zurda de Marte, diestra de Minerva,

			del área la acción poderosa.

		

	
		
			Luigi Riva

			Riva es el maremoto sardo, el verso del trueno de Brera, el extremo de la sustancia explosiva.

			Escribe Gianni Brera sobre el trueno,

			la crónica del estruendo y el fragor,

			zurda milimétrica del dios Thor,

			bomba con la dureza del tungnsteno.

			El Rombo di Tuono once matador,

			relato de Dickens del sur terreno,

			as del sentimiento rossoblu pleno,

			tu corazón cimbrea resplandor.

			Rey de Cerdeña, gran ídolo sardo,

			el obús, la llameante misiva,

			la elasticidad del guepardo.

			Extremo de la sustancia explosiva,

			recuerdo en la retina que guardo,

			estampido, firma de Luigi Riva.

		

	
		
			José Ángel Iribar

			El álamo negro, esbelto chopo que luce y proyecta sobre el verde la alargada sombra de su leyenda. Una leyenda que alarga sus ramas repletas de guantes rojos de lana e impacta sobre su sombra el blanco roto de un número uno deslumbrante.

			En Zarautz las astrales conjunciones,

			Álamo negro, presencia inmortal,

			inmenso Deán de la Catedral,

			Aíta, brazos de generaciones.

			Rectángulo y bisectriz celestial, 

			geometría de tus paradones, 

			arcángel y guardián de los leones,

			quimérica sombra descomunal.

			Pelotari de atajada sencilla,

			queda mágicamente tu pasado,

			Oh Txopo eterno de un jardín borrado. 

			Inmemorial y en este verso brilla,

			rojo y blanco de agilidad grandiosa,

			oro en tus manos, sobriedad gozosa.

		

	
		
			Dino Zoff

			La sobriedad del ciprés, en la enmarcada estrofa del tiempo Zoff es eterno y sus guantes la sinalefa del portero y el balón.

			Y de cuando las gradas eran viejas,

			la sobriedad de un viejo gran portero,

			el Guccini de los guantes de acero,

			que de Adelaida su gran moraleja.

			Que es de bronce con perfil de lucero,

			presencia enigmática que se aleja,

			bello cóndor de virtudes añejas,

			doctorado en dejar la puerta a cero.

			De la Vecchia Signora gran verdad,

			Dino, el silencioso de la meta,

			en la morada de la soledad.

			Arcángel  de virtudes de atleta,

			secuoya gigante de parquedad,

			el sueño que Pertini completa.

		

	
		
			Jimmy Johnstone

			Por los campos de Escocia la leyenda de Corazón valiente, el diminuto extremo volador que salió inmune de la ventisca.

			Eolo, joven señor de los vientos,

			recuerdo esa quebrada caprichosa,

			de irascible fragancia vigorosa,

			numen de los eléctricos momentos.

			Extremo de carrera tempestuosa,

			que derribó las murallas a cientos,

			leyenda punto aparte, gol acento,

			el milagro de las pequeñas cosas.

			Bajo centro de gravedad que goza,

			del gran secreto de los druidas celtas,

			de las praderas, la flor que alboroza.

			Jinky, diablo de la banda y ala delta,

			la pulga voladora que destroza,

			el pequeñito genio de ida y vuelta.

		

	
		
			Gárate

			Los cuenta cuentos del fútbol hablan de que hubo una vez un nueve, que fue por el juego de la vida, vestido de esmoquin y soneto.

			Del oso y el madroño eres caballero,

			del Calderón arquitecto de seda,

			arlequín rojiblanco, excelso aeda,

			cuentos de instantes imperecederos.

			Esmoquin de una leyenda que rueda,

			gracia de un nueve cazando luceros,

			la carne y alma al ensueño colchonero,

			silfo del área que en la memoria queda.

			Como duerme la parca en el guijarro,

			hongo que frenó su clase serena,

			al joven del frac profundo desgarro.

			Como despierta la llama en la arena,

			Gárate, deidad, ídolo de barro,

			es lo efímero y la eternidad plena.

		

	
		
			George Best

			Para el ‘Quinto Beatle’ la noche se hace soneto, la mujer balón, y entre los efluvios de un regate se pierde George Best, el mejor...

			Imagina que no hay paraíso,

			sólo hay césped y cielo imagina,

			el Quinto Beatle en nuestra retina,

			mago que día y noche conquiso.

			Oscuridad y luz que nos ilumina,

			con gol el rockstar más preciso,

			del siete bohemio más insumiso,

			del fútbol eres la flor balsamina.

			Los efluvios de alcohol sus regates,

			caderas duermevela los remates,

			del diablo rojo por banda maldito.

			Granuja del balón su favorito,

			larga melena de un genio bendito,

			que siembra la cancha con sus dislates.

		

	
		
			Franz Beckenbauer

			El dorsal nº5 de Franz va indisolublemente ligado a la elegancia y a la libertad, y Beckenbauer se vistió de soneto para volar libremente por la paradójica memoria del fútbol.

			Retoñan aladas ansias de volar

			pues vuela Franz, el pájaro enjaulado

			es tu nombre de emperador alado,

			alma de killer, Libre como el mar

			Vista alzada, el pase delicado,

			de la elegancia defensiva sin par,

			Baviera y la pelota sin mirar,

			es el Rubens de un fútbol dibujado

			En la cabeza Frey, el señor del sol,

			y en los pies vive Thor, señor del trueno,

			Kaiser de Múnich fundido en crisol.

			Cinco del atrevimiento sereno,

			orbe intemporal, fútbol tornasol,

			del mítico fuego y del albedrío pleno.

		

	
		
			Tostao

			Tostao fue una efímera serpentina, un efímero poema, la quinta esencia de una zurda cegata.

			Tostao tu talento es catarata,

			al armador de ritmos y cadencias,

			el balón lazarillo, quinta esencia,

			la moneda pequeña, su sonata.

			Medio visionario de la invidencia,

			la poesía de una zurda cegata,

			pase de mortalidad inmediata,

			el tempo del juego más la excelencia.

			Cuando miro atrás, veo tus huellas,

			un rastro de jugadas palatinas,

			perennes, como el mar y las estrellas.

			Poeta al que retiró las retinas,

			testigos de la tristeza más bella,

			tu vida de efímeras serpentinas.

		

	
		
			Elías Figueroa

			Don Elías se elevó a los cielos en un carro de fuego y bajó para rematar un balón aéreo iluminado en el Beira Río, quien anotó el tanto del título.

			Bajó del cielo como luz divina,

			Elías en su atardecer dorado,

			que por un rayo, gol iluminado,

			la silueta de un ser que fascina.

			El defensa de alegre recordado,

			El que por las aguas verdes camina,

			la luz que te saca de la rutina

			de Valparaíso el cielo engendrado.

			El edificio de la dulce firmeza,

			los cimientos de una gran leyenda,

			el muro rojo de la fortaleza.

			Figueroa del misterio de la ofrenda,

			la memoria aurinegra de grandeza

			bandera de la histórica contienda.

		

	
		
			Johan Cruyff

			Lo total, lo bello, lo imponente, el soneto, los catorce maravillosos versos de un demarraje que Johan matiza.

			Por las aceras, un fuego que avanza,

			catorce versos dicen es soneto,

			de Betondorp, flaco tulipán sujeto,

			al dinámico juego de su Holanda.

			Al inicio del segundo cuarteto

			el cambio de ritmo, la pura danza,

			endecasílabos versos naranjas,

			que troca Jopie en Tales de Mileto.

			Ajax en derredor del junco siente,

			las leves ondas que jugando riza;

			el aura de un gran mito ardiente.

			La dulce llama y brisa que desliza,

			lo total, lo bello, lo imponente,

			del demarraje que Johan matiza.

		

	
		
			Roberto Rivellino

			Roberto Rivellino, el diez que desafió a la ciencia, creador de la elástica que demostró que la pelota sí dobla con su zurda herética.

			¿Quién quita la mirada del cometa?

			¿Quién no presta sus oídos a la música?

			¿Quién no conoce la patada atómica?

			¿Quién no recuerda al insigne poeta?

			Camisa diez de concepción utópica,

			Bigode, de elástica y bicicleta,

			genio creador del fútbol asceta,

			tu magia es composición alegórica.

			Tus nombres Reizinho, Riva y Maloca,

			pues es tu zurda áspid venenosa,

			es la gracia tropical, cual mandioca.

			El desván de la memoria gozosa,

			es cierto que la ciencia se equivoca,

			la pelota si dobla es finta hermosa.

		

	
		
			Sepp Maier

			En la Santísima Trinidad del Bayern, Maier era el gato de Anzing, como dijo Neruda un felino de salón, que entró para siempre en la historia.

			Celícola Briareo de cien manos,

			Hecatónquiros que saca cien brazos,

			mínimo tigre que con un zarpazo,

			salva el gol con reflejo meridiano.

			Gato de Anzing que con un palmetazo,

			mata a los astros que no te han marcado,

			la celsitud del felino germano,

			cimbreante y elástico porterazo.

			Sultán del cielo tu cuerpo planea,

			y bajo los palos eres pantera,

			el teutón que la leyenda rodea.

			De la santa trinidad de Baviera,

			sidéreo astro, hábil panacea,

			halcón de la memoria duradera.

		

	
		
			Luiz Pereira

			Luiz Pereira era del verbo rodado el suspense, la samba inmensamente libre y el defensa dirigido por Alfred Hitchcock.

			Chevrolet, el cuero por el alambre,

			eterno caipora de matiz verde,

			la elegancia y libertad que se pierde,

			zaguero de la samba y su raigambre.

			No hay suspense vital que concuerde,

			con la grandiosa salida del enjambre,

			del gran Luiz, pétalo, pistilo y estambre,

			que la flor de la memoria recuerde.

			Cinco veces, cinco de la agonía,

			vuela el defensa el corazón palpita,

			se filtra en la cueva la luz del día.

			Tu fútbol es de frac y pajarita,

			de la jugada Pereira es la alegría,

			colchonero de la leyenda escrita.

		

	
		
			Zico

			Telé Santana soñó un fútbol que le sonaba a batucada y dos intérpretes para que la samba del balón fuera expresada, uno Sócrates y el otro Zico, multiversos de gratitud colmada.

			Enséñanos a ser Flamengo, Zico,

			a ser esa flor que quiebra un muro,

			Galinho de Quintino, Brasil puro,

			Tú, Pelé blanco, futbolista biónico.

			Muéstranos tus leves pies de cianuro,

			suaves, de cuarzo y racimo armónico,

			envenénanos con tu ginga arturzico,

			un tiro libre, candomble y conjuro.

			Magia blanca, as de la medialuna,

			flamígero diez de la batucada,

			que deidad como la tuya ninguna.

			Versa la poesía a tu bota pegada,

			carnaval que levanta la tribuna,

			multiversos de gratitud colmada.

		

	
		
			Johan Neeskens

			Johan segundo, el eterno lugarteniente de Cruyff en el baile posicional del Fútbol Total un lateral diestro reconvertido a medio con un motor de cuatro tiempos de explosión. 

			Mástil y motor de temporales,

			hercúlea fuerza pretoriana,

			el faro que ilumina la mañana,

			luz en los cuatro puntos cardinales.

			Mariscal de las huestes azulgranas,

			Tackle que barre y borra a sus rivales,

			total de los juegos posicionales,

			tobilleras blancas de la obsidiana.

			Johan segundo, tan firme y señero,

			se bate en duelo ariete y estandarte,

			la máxima pena que rompe el cuero.

			Titán holandés y culé baluarte,

			que de la media último guerrero,

			y de la llegada el gran punto y aparte.

		

	
		
			Oleg Blokhin

			Cuentan que el jugador ucraniano corría los cien metros en 10,8 segundos, una marca que le habría permitido llevarse el oro al menos en seis Olimpiadas, pero lo increíble no es solo eso, sino la capacidad que poseía para portar a esa velocidad la pelota pegada a su pie.

			Flecha de oro que de niño adquirió,

			gol terrible de eléctrica hermosura,

			fría daga de hielo, mortal dulzura,

			y los pies del viento que nos batió.

			Músico de Kiev, tenor de frescura,

			el huracán que el aire concibió,

			el violín del témpano que vistió

			el cambio de ritmo, la bestia pura.

			Gran atleta a tus pies el pebetero,

			cosaco con el vestir de una bala,

			tartán y apolíneo delantero.

			Mercurio con tu carrera apuñalas,

			imparable rey del telón de acero,

			de Ucrania la bandera de dos alas.

		

	
		
			Kenny Dalglish

			Jamás caminará solo King Kenny, pues The Kop sueña cada día con verle de nuevo volar como brisa eterna por la banda de Anfield.

			Por las alas fluye la brisa eterna,

			cábala del siete de cal rayada,

			la menuda y escurridiza Iliada,

			recuerdo de Anfield, la leyenda averna.

			No camina, vuela por la banda,

			el halcón de la zurda sempiterna,

			un corazón valiente que gobierna,

			las emociones de la roja hinchada.

			King Kenny druida que se asocia,

			al culto pagano y la adoración,

			por las verdes praderas de Escocia.

			Pequeño tambor con piel de balón,

			larga vida al rubio Rey que consocia,

			al extremo la pura tradición.

		

	
		
			Falcao

			Para ser Octavo Rey de Roma hay que convertir previamente el Olímpico en Coliseo y solo un genio como Falaco era capaz de conseguirlo.

			La Fontana de Trevi es bossa nova,

			moneda de un deseo que se asoma,

			de la eterna bulliciosa y su aroma,

			son los recuerdos de la vieja trova.

			Que del jogo bonito, punto y coma,

			de Porto Alegre vino Casanova,

			el faro Giallorossi y supernova,

			de la curva octavo rey de Roma.

			Tus pases a Pruzzo lo coronan,

			con Conti se formó la melodía,

			las corcheas que al ocho se acordonan.

			Que Brasil es coliseo de alegría,

			y los ritmos se amontonan,

			a la magia de Falcao y su armonía.

		

	
		
			Enrique Bochini

			En los ancestros de la poesía del balón hubo un poeta, en los ancestros de la pintura de la jugada hubo un pintor, y se llamaba Enrique Bochini y portaba el número diez: dibuje maestro…

			Y se hizo el Bocha y la pared arte,

			rima y verso en actitud de gambeta,

			la visión del diez es piedra roseta,

			que Bochini no es del rojo, que es de Marte.

			Leyenda de la pausa, alma de asceta,

			él simplemente quiere regalarte,

			la alquimia de un juego cuyo baluarte,

			porta la casaca roja y es poeta.

			Las piedras sin nombres en el potrero,

			el recuerdo de una suma de instantes,

			fútbol artesano del alfarero.

			El distinto, el René Lavand del cuero,

			de la bendita bola el hierofante,

			Don Enrique gran maestro al que venero.

		

	
		
			Mario Kempes

			El tiempo es Matador, porque diluye los enormes recuerdos, afortunadamente una lluvia de papelillos sigue percutiendo en nuestra memoria para que no olvidemos a Kempes.

			Monumental lluvia de pasiones,

			Marito y su pique inolvidable,

			la potencia de un matador adorable,

			serpentina matadora de opresiones.

			Tiembla el césped, un estruendo imparable,

			constructor de los mitos y emociones,

			la melena que rompió los corazones,

			ejecutor del gol más perdurable.

			De Central la guapeza y la bravura,

			de Valencia corredor de las praderas,

			de Argentina una zurda de escultura.

			Recortando las estrellas con tijeras,

			el lujoso esqueleto y su figura,

			que tañen las campanas futboleras.

		

	
		
			Michel Platini

			Tiene la llave del juego Monsieur Platini, abre la puerta del gol de par en par y el fútbol es galería en el Louvre de París.

			Señor de los cardos, genio filtrador,

			corazón frágil y ángel desgarbado,

			el mito de un nueve y medio encerrado,

			en tu fabuloso pie de emperador.

			Música de cuerda y violín afinado,

			la sinfonía de un medio armador,

			y el rock de un delantero matador,

			de una Vecchia Signora enamorado.

			Del pase sustancial y cartesiano,

			Le Roi, alma de aeda, e ilusionista,

			mago regista y armonioso soprano.

			Víctor Hugo el poeta futbolista,

			del tiro libre, gran solista y arcano,

			Le Platine metrónomo y artista.

		

	
		
			Daniel Pasarella

			En la historia existen atletas ilustres que se retiraron hace décadas, y que nos alcanzan con las radiaciones de su personalidad. Uno de ellos Daniel Pasarella el káiser de la bóveda albiceleste.

			Gran chacay, duro adusto e infranqueable,

			Káiser de la bóveda albiceleste,

			Monumental de Núñez arcipreste,

			el mariscal de perfil inigualable.

			El bandoneón que llama a sus huestes,

			el muro de dureza intraspasable,

			que del vuelo majestuoso y adorable,

			construyó la gran leyenda de aqueste.

			La banda de la sangre en cada nudo,

			con el color viola en la pechera,

			y un matiz rossonero muy nervudo.

			Es una antorcha al aire esta palmera,

			cámara acorazada, seco y rudo,

			de su tronco cuajó una primavera.

		

	
		
			Sócrates

			En la desaparecida  Biblioteca de Alejandría cuentan que existía un incunable filosófico sobre fútbol y que Sócrates, el brasileño lo prologaba. 

			Doctor elegancia, gol de la paz,

			democracia y Socrática teoría,

			tu talón portador de la alegría,

			alquimia de un filósofo veraz.

			Pensador y armador de Alejandría,

			medicina del pobre, voz y faz,

			intangible, dionisíaco audaz,

			en ti los duendes de la geometría.

			El arte y espectáculo que conviven,

			diminutos pies, con los que goleas,

			falso Aquiles, talones que deciden.

			En Belem florecen las orquídeas,

			Magrao juega para que no olviden,

			en Corinthians perviven las ideas.

		

	
		
			Paolo Rossi

			Por la Via Appia del fútbol un cazador como Pablito Rossi, en cuya carrera todos los caminos conducen al GOL.

			Por la Via Appia hacia el gol Pablito,

			un tiro al blanco en medio de la noche,

			el santo y seña del nueve es el broche,

			aparición destructora del jogo bonito

			Horadando las redes como reproche,

			el cazador siempre vivo y exquisito,

			el Bambino de oro que con Naranjito,

			hizo despliegue de su gran derroche.

			Es Piola y Meazza reencarnados,

			el limo blando de las sepulturas,

			repletas de metas acribillados.

			Espectros dolidos por tu ventura,

			el oportunismo del gol sublimado,

			la Acrópolis de un sueño en las alturas.

		

	
		
			Boniek

			Un hombre lobo polaco en Turín, el Bello di Notte, que aullaba goles a la luna, cuando su instinto depredador se vestía de viento bianconero.

			Veloz depredador crepuscular,

			Zibi y la llamada de la luna,

			que como tu voracidad ninguna

			huele sangre de gol al atacar.

			Bello di notte, de fauces lobunas,

			el torvo animal del viento polar,

			zarpazo mortal del verbo ganar,

			bestia imparable levanta tribunas.

			El huracán polaco bianconero,

			la tempestad atlética y hermosa,

			más la calidad del pase certero.

			Turín y Roma, memoria dichosa,

			el recuerdo del gran pelotero,

			de la carrera y zurda fantasiosa.

		

	
		
			Hugo Sánchez

			De la acrobacia la chilena, y de Unzaga, Hugo, la tremenda plasticidad del trapecista del gol, de un tiempo en el que el césped fue lona y el área circo.

			Oh recuerdo cuando el gol trapecio era,

			y cuando el delantero era acróbata,

			recuerdo a Unzaga y su acción ignota,

			recuerdo a Hugo, la chilena viajera.

			Maestro de la acción imperecedera,

			salto de espaldas, remate de plata,

			filibustero del gol y pirata,

			que vuela Manito en la estratosfera.

			Siempre a la primera, qué capacidad,

			tu leyenda vive en la fonoteca,

			siempre de cara, vaya efectividad.

			De los imperios toltecas y aztecas,

			los pintores trazan la plasticidad,

			y tus goles son de pinacoteca.

		

	
		
			Mágico González

			El soneto de la utopía, recuerdos del mundo de los sueños y Carranza, su interpretación, ese puente del mundo visible hacia el invisible en el que Mágico rima, perdidamente anárquico.  

			Magia entre Cádiz y El Salvador,

			con un balón en su reloj de arena,

			playa bohemia de brisa serena,

			la chistera del hipnotizador.

			Regate de culebra que envenena,

			es mago, descalzo trasnochador,

			mar, blancos pañuelos en derredor,

			de la perfección caótica plena.

			Jorge golpea lunas de tacón,

			noctámbulo, de césped su colchón,

			que al alba bellas musas le despiertan.

			Anarquía y ausencias que transmutan,

			los cordones de sus botas recitan,

			que Carranza es Templo de Asklepeión.

		

	
		
			Diego Maradona

			Nadie como Diego para convertirse en soneto, nadie como ese gordito morfón para transformar el fútbol en estrofa endecasílaba, pues del purrete de la zurda mil sonetos, mil jugadas.

			Para Diego un cuartito de tierra,

			purrete en una canchita de arena,

			un pibe Fiorito de luna llena,

			la gambeta criolla que se aferra.

			Homero camina por caminito,

			el Diez de la zurda poética,

			as del evangelio de la estética,

			un relato épico e infinito.

			Lunfardo, canción desesperada,

			metáforas esparcen por el verde

			cinturas inglesas desparramadas.

			Es el Diego sueño que se pierde,

			entre redondas aladas y canchas,

			versos de un Dios de potrero rebelde.

		

	
		
			Bernd Schuster

			La pócima del olvido no podrá sepultar la leyenda del Nibelungo, pues sus versos son un presente muy vivo que es fútbol cartesiano en la inmensidad del mundo.

			Un fútbol que no deja de cantar,

			fuerza y calidad que limpia crucetas,

			tiralíneas, pases de etiqueta,

			¡Oh! Sésamo, ábrete de par en par.

			El teutón con melena de cometa,

			juego de salón y calidad sin par,

			de la creación del juego avatar,

			la medusa de la verde moqueta.

			Angel rubio de motor alemán,

			Nibelungo armador de fantasía,

			toque de libro y pase de sultán.

			Carácter de agarrada utopía,

			eterno luzbel , caballo alazán,

			en tus pies la jugada es alegría.

		

	
		
			Ruud Gullit

			Gullit era canción de Marley y discurso de Mandela, era reggae y libertad, también poderoso halcón milanés.

			El fútbol rastafari en su cabeza,

			mar de Bomber naranjas del revés,

			con motor de propulsión holandés,

			el grito de Mandela en su nobleza

			Poderoso vuelo del halcón milanés,

			rúbrica poética de la destreza,

			zancada portentosa y fiereza,

			con el ritmo imparable del ciempiés.

			Es la música de Bob Marley en zona,

			tulipán negro, color, melodía,

			de Surinam recuerdos que pregona.

			El defensa libre que voló un día,

			atleta y regista que no perdona,

			coloso espadachín de Lombardía.

		

	
		
			Franco Baresi

			De la posición y la zona un sabio, lo que muchos otros asimilaban en mucho tiempo, Franco lo ejecutaba con una naturalidad difícil de explicar. En la trigonometría del fútbol la solución más sencilla

			Teorema de la defensa en zona,

			mayor mecenas del fuera de juego,

			grandeza intelectual y sosiego,

			del Milan de Sacchi que eclosiona.

			Brazo alzado, todos sienten apego,

			por ese número seis que lo acciona,

			silencioso e intuitivo posiciona,

			el mito de una zaga campeona.

			En los nocturnos de Chopin solista,

			supremo director de sinfonía,

			perfección en el rigor estadista.

			Von Karajan zonal de la poesía,

			oráculo de Delfos y alquimista,

			llave serena de la hegemonía.

		

	
		
			Enzo Francescoli

			El Enzo bebió de pequeño del santo grial del fútbol y la sangre real que se le presuponía, fue en realidad la transfusión poética de los que le precedieron. Ese era el Enzo, el verdadero linaje del buen juego.

			Príncipe es el Enzo, es inmenso,

			es de la banda roja la alegría,

			regalo de la magia cada día,

			el talento y el aroma del incienso.

			Flaco Gardel que el tango concebía,

			la cancha reluce celeste intenso,

			del gol y el pase siempre fue consenso,

			la batuta de la sabiduría.

			Para el poeta Zidane el mecenas,

			y en sus pies la pluma de Galeano,

			Infante de la elegancia serena.

			El Uruguay tuvo un gran soberano,

			que en la memoria hablada grandisuena,

			“Inmenzo” y eterno mezosoprano.

		

	
		
			Gary Lineker

			Del verso del gol, Lineker es alto caballero pues en dieciséis años de profesional no recibió una sola tarjeta, pero además tras su rostro de querubín se escondía un diabólico goleador.

			De la ruda Leicester niño asesino,

			una rosa en el más alto jardín,

			toffemen, armisonante alevín,

			ángel destructor del verde camino.

			Grandioso caballero espadachín,

			en el área citas al destino,

			al eterno duelo al gol más contino,

			del arte supremo gran paladín.

			Del compás de acero su corto verso,

			de la línea recta su vertical remate,

			de la ínsula nueve, chut perverso.

			Deletéreo adonis que al meta mate,

			Híbleo punta inglés del universo,

			Gary de la historia el desempate.

		

	
		
			Lothar Matthaus

			Jamás vimos cosa parecida a Loddar, pulmón eterno, el Dorian Gray de Baviera que demostró que un esfuerzo más es un fracaso menos.

			Motor de fiabilidad y solvencia,

			el joven de Erlangen su gran carrera,

			es la voluntad de hierro que se aferra,

			a la arrogancia y la adusta presencia.

			Porque eres el Dorian Gray de Baviera,

			eterno rodar y circunferencia,

			de la zona media eres la imponencia,

			estatua del recuerdo y enredadera.

			El que al girar del universo quicio,

			bravo teutón de correr portentoso,

			del talento y de su sacrificio.

			Que no existió numen más poderoso,

			a la fe del fútbol su más alto oficio,

			Emperador Loddar el ambicioso.

		

	
		
			Carlos Valderrama

			El “Pibe” dicen que jugó durante toda su vida de la misma forma en la que comenzó en aquella cancha de arena del barrio “Pescaíto”. Con ese juego cadencioso, capaz de tirar una pared en la superficie de una moneda. 

			Santa Marta tu piel de porcelana,

			de la niñez todo, el rizos de oro,

			pibe cadencioso cuyo tesoro,

			es rima y pared colombiana.

			Ojalá que llueva café imploro,

			la agarra Carlos, la brisa temprana,

			la memoria es señora que se ufana,

			por atrapar tu sonido canoro.

			Samarios y costeños vaya clase,

			ebrios de un corazón que se agita,

			pistilo de margarita infinita.

			Carlos nerudea cuando da un pase,

			que sembrado en perdidos arrabales,

			es la lluvia que limpia los cristales.

		

	
		
			Ronald Koeman

			Con la cintura de madera y el zapatazo de la división del átomo fue eje de salida de un equipo de ensueño.

			Oh Tintín con cintura de madera,

			de qué pradera viniste defensa,

			de qué lugar es tu pegada inmensa,

			de dónde es tu patada certera.

			Genial Van Gogh de paleta propensa,

			holandés de tulipanes maneras,

			el óleo de la rodante esfera,

			disparo de trayectoria subtensa.

			Del pase largo la dulce luz del día,

			la pena máxima que te fulmina,

			del Dream Team eje y simetría.

			Porque el gol es un sueño que culmina,

			porque en Wembley inició la algarabía,

			tu zapatazo quedó en la retina.

		

	
		
			Emilio Butragueño

			Hay que hacer una pausa para describir a Emilio Butragueño, porque lo que lo define es el silencio que se saborea un milisegundo antes de que deje clavado al defensa en los jardines interiores del fútbol.

			El peso de la acacia en primavera,

			verso de la pausa desconcertante,

			dulce soneto de la brisa fragante,

			rima de una jugada duradera.

			Nene de Don Alfredo el debutante,

			la imaginación imperecedera,

			truco en una moneda enredadera,

			el Buitre de la blancura elegante

			El siete de la Quinta, quinta esencia,

			de las constelaciones recordadas,

			la lanza callada de la inocencia.

			El pequeño chasis de la goleada,

			el silfo de un pasado de excelencia,

			rúbrica de una memoria subyugada.

		

	
		
			Michael Laudrup

			Laudrup tiene esencias de romero porque mientras da un pase mira a la grada, porque la templanza es la microgravedad que se genera en sus regates de pierna a pierna.

			De la redonda el arpa de tu música,

			Rey Mago, tu fútbol es hacha danesa,

			vikingo, de tu amada juglaresa,

			Kongen del fiordo, la leyenda nórdica.

			De la luz polar Micchelino egresa,

			con el mantra de una pelota tántrica,

			la ensoñación de una obra sinfónica,

			la suavidad que al mundo embelesa .

			Geniales pases de media verónica,

			ofrenda de generosidad plena,

			para un público de risa eufórica.

			Una estela de paredes que llena,

			el grimorio mágico de la estética,

			el juglar de genialidad serena.

		

	
		
			Van Basten

			Soñó el fútbol un cisne naranja y en el lago del gol fue el ave de la volea, de la elegancia dinámica.

			Del área una luz anaranjada,

			el cisne del ocaso que navega,

			por un lago de sueños que congrega,

			los goles de una leyenda aclamada.

			Delantero de estirpe solariega,

			flor áurea de gracia acrisolada,

			garza real de leyenda elevada,

			a la elegancia alfa y omega.

			Tulipán heredero de un profeta,

			que del gol envenenada manzana,

			las luces encendidas de un cometa.

			Su remate una lanza partesana,

			metáfora a una volea sujeta,

			al sutil tobillo de porcelana.

		

	
		
			George Weah

			Si África fuera un futbolista sería sin duda Weah, porque no hubo mayor poder que el del jugador liberiano, amigo del hermano viento y el hermano agua, que jamás olvidó a la hermana pobreza.

			Manneh Oppong, Pantera liberiana,

			antílope real, poder y velocidad,

			niño pobre huido de la realidad,

			del gran pueblo kru, la fuerza africana.

			Nace un gran sol que vence a la oscuridad,

			el numen de firmeza gerundiana,

			en su zancada habita la mañana,

			luz de un pueblo atado en rotundidad.

			El Panafricanismo por bandera,

			la hermana agua y el hermano viento,

			arrancada y obra maestra rossonera.

			Un milagro, un islote de talento,

			libertad que esclavitud aboliera,

			los pies desnudos del atrapavientos.

		

	
		
			Roberto Baggio

			Muchos se preguntan qué es la divinidad, algunos la encuentran en las Sagradas Escrituras, otros en el mar, el sol o la tierra, pero unos pocos la detectaron en el talento de Roberto Baggio, la divina coleta.

			Frágil se apresta el Divino codino,

			a derribar los muros con su estética,

			todo lo puro de su poética,

			todo lo bello y amable que vino.

			Declama querubes de alas atléticas,

			con la magia de unos pies astifinos,

			y un juego de arrecife coralino,

			en una bola de cristal profética.

			Arpa inmensa, melodía que rueda,

			tus piernas desmayadas danzarinas,

			obeliscos de un balón de seda.

			Trequartista de gracia palatina,

			el mezzala con un corazón de aeda,

			imponderable maniobra divina.

		

	
		
			Eric Cantona

			Con el enésimo cartel de WANTED pidiendo precio por su cabeza y su revólver Schofield siempre a punto para disparar, Eric Cantona paseó su carácter por los límites de la marginalidad, tan puro, viejo y lejano como el Oeste, pero tan vívido y mágico, como para interpretar el juego desde la concepción estética y artística de un genio

			Puro, viejo y lejano como el Oeste,

			del fútbol el último forajido,

			rebelde de talento desmedido,

			es la pelota su bóveda celeste.

			Wanted, Eric el rojo más temido,

			alza sus cuellos, ordena a su hueste,

			la búsqueda de un colt que se preste,

			al enorme duelo al gol sostenido.

			Diablo rojo, visceral y arrogante,

			el reflejo de dos caras, sombra y luz,

			la firma del siete más elegante.

			Que de la genialidad es tragaluz,

			un poeta maldito fascinante,

			catón del espectáculo y rosacruz.

		

	
		
			Hristo Stoichkov

			Por los campos de España un búlgaro diabólico y anárquico desplegó su mala leche y su talento, para así coronar a un equipo de ensueño con la seda y el acero de su pierna izquierda. Jamás hubo un verso tan suelto del fútbol.

			Leviatán y diabólico guerrero,

			la fatal e inmisericorde daga,

			el puñal que devastación propaga,

			por el costado del desfiladero.

			Tambor de batalla para una zaga,

			que sucumbe ante el águila altanero,

			abordaje del mago buhonero,

			pirata que a traidores nunca paga.

			Del gol el latigazo repentino,

			el viejo comandante azulgrana,

			el cuchillo que atravesó caminos.

			Irascible de nobleza mundana,

			el búlgaro del instinto asesino,

			anárquico de la mortal catana.

		

	
		
			Paul Gascoine

			El ídolo de barro moldeado en el camino del exceso, demasiado talentoso, demasiado poético, demasiado borracho y demasiado soneto.

			El talento de Gazza que se asoma,

			con las alas de un cisne sumergido,

			la victoria dejó sus pies perdidos,

			en el efímero mar de su aroma.

			Tragedia del juglar incomprendido,

			que pagó su vileza con palomas,

			en el limbo del etílico coma,

			el llanto de tres leones heridos.

			Presa de los efluvios de alto grado,

			la exquisitez del gordito alocado,

			en los brazos de cruel y blanca dama.

			La multitud ya no te aclama,

			paradoja del genio atormentado,

			roto en los confines de la fama.

		

	
		
			Paolo Maldini

			Para todos “Il Capitano”, para mí por y para siempre: “Corazón de Dragón”. Patrimonio de la tradición, un caballero mítico con el club en su cabeza que llegado el momento del partido, su corazón se armaba con el crisol de mil llamas y su cuerpo, con el acero.

			Maldini, en la heráldica del balón,

			linaje real, mosaico de acero,

			Il Bello, la sintaxis del zaguero,

			suspiro de mármol, sangre de dragón.

			One club man, prosista rossonero

			escudo, bandera emblema y blasón,

			crisol de mil llamas y corazón,

			caballero mítico más guerrero.

			Y por la banda izquierda de San Siro,

			el verde bulevar de la elegancia,

			la suave alfombra de un sabio zafiro.

			Simbología del tres su fragancia,

			y del recuerdo un preciado papiro,

			del talento y el poder la equidistancia.

		

	
		
			Davor Suker

			En Sevilla aún se recitan los goles del croata de la zurda prodigiosa, pues nadie voló tan alto en el Sánchez Pizjuán como Sukerman.

			Un portero dulcemente dormita,

			que le mandó al mundo de los sueños,

			el croata de transcurrir risueño,

			el de la zurda de guante infinita.

			Juega con cara de inventor de ensueños,

			con las botas al sol Davor recita,

			Sevilla es la alfombra verde bendita,

			en la que Sukerman del gol es dueño.

			Hijo del barroco de la jugada,

			finura que es eco del firmamento,

			la luz sideral de la obra acabada.

			La elegancia vestida de viento,

			susurro que refresca la velada,

			brisa balcánica sutil portento.

		

	
		
			Fernando Redondo

			Redondo la demostración futbolística de la teoría heliocéntrica de Copérnico puesto que todo el fútbol giraba en derredor suyo. El sol de la jugada con la zurda de hoguera.

			¡Oh! Grandioso astrónomo y profeta,

			gran sol de heliocéntrica que se aferra,

			cinco argentino centro de la Tierra,

			cuéntanos cómo giran los planetas.

			El copernicano que nunca yerra,

			¡Oh! Por qué orbitan los versos poeta,

			dinos cómo rueda la idea asceta,

			los secretos que en tu futbol encierras,

			Manchester y un taconazo de fondo,

			tango de la sutil enredadera,

			la jugada de ensueño y cante hondo.

			De la blanca memoria azul esfera,

			que nada es plano, si el mundo es Redondo,

			Galileo con la zurda de hoguera.

		

	
		
			Romario

			Walt Disney falleció en Burbank, California; el 15 de diciembre de 1966, pero antes de morir dejó los bosquejos geniales de un enorme futbolista. El maravilloso, explosivo y ausente Romario.

			Que de Walt Disney dibujo animado,

			de luz, en gozo embriagador henchido,

			por un ausente genial y escondido,

			O Baixinho el despertar endiablado.

			El fútbol, Carnaval para elegidos,

			es la pausa activa del trasnochado,

			el arpa dívea del predestinado,

			a ser el mayor brujo conocido.

			Es el increíble hombre menguante,

			de un salto arranca, súbito explosivo,

			húrtase, requiebra, gira brillante.

			Encara y su suave toque furtivo,

			es gol en el soneto de Violante,

			el puro duende imaginativo.

		

	
		
			Matt Le Tissier

			Bienvenido a Southampton. Está usted entrando en el país del Dios, que como todos sabemos es futbolista y escribe poemas de líneas torcidas.

			Matt Le God, Dios en la verde pradera,

			el djinn andante con nariz de duende,

			Matt The Fat, bajo la lluvia desprende,

			la oronda magia del ser que veneras.

			Mister Le, un chispazo y la llama prende,

			un despertar como el alba primera,

			golazo en la memoria duradera,

			bendita locura que desaprende.

			Los Santos nunca olvidarán al siete,

			pues siempre le chiflaron los abismos,

			la luna de cuero con soniquete.

			De la pausa activa eres paroxismo,

			un ángel ruiseñor con brazalete, 

			que saca telarañas de los ismos.

		

	
		
			Dennis Bergkamp

			Producto ‘made in Ajax’, de elegancia descomunal, aspecto frío y aparentemente desangelado, que al conectar con el balón convertía ese instante, en un bucle espacio temporal en el que el resto de los protagonistas se convertían en ávidos espectadores de la imaginativa creatividad de un jugador de frac.

			De hielo abrasador y fuego helado,

			soñado bien de un recuerdo presente,

			supernova que deslumbra eminente,

			distinguido estilo de un ser alado.

			Que te buscan porque estás como ausente,

			y te encuentran por un don sublimado,

			al toque sutil del balón atado,

			arpa y lira de luna creciente.

			Iceman que del destino es carrusel,

			regates con sentido de la estética,

			show de controles de Coco Chanel.

			Luz de prosopopeya atlética,

			la carrera flotante de corcel,

			Ajax de belleza cinética.

		

	
		
			Zinedine Zidane

			Si Nureyev fuera futbolista, Zidane sería bailarín y juntos escribirían el soneto de la elegancia.

			Bailad un vals al son de la memoria

			el Nureyev del fútbol nos deja huella,

			en los suburbios pobres de Marsella,

			música, ballet, oda premonitoria.

			El Hierofante y faro que destella,

			la pura elegancia sublimatoria,

			del mayor  falso lento de la historia,

			brota de sus pies la ruleta bella.

			El balón en el Lago de los Cisnes,

			en Glasgow, una volea en los confines,

			y en sus bellos pases la vida es sueño.

			El recuerdo salve al gran dios cabileño,

			Fred Astaire, el fútbol de diseño,

			el barro de Héctor la luz de Aquiles.

		

	
		
			Alan Shearer

			“Sólo existe un Sherarer, un Alan Shearer, nosotros caminamos cantando esta canción, caminamos en el maravilloso mundo de Alan Shearer”. El máximo goleador de toda la historia de la Premier League.

			Ésta es su morada, es su abismo,

			el área del asesino errante,

			perversa guadaña del nueve andante,

			se corta el silencio y sube el guarismo.

			Big Al, urraca y bandera ondeante,

			el sufijo del gol, su preciado ismo,

			gran rey del chut, el preciso anglicismo,

			ariete de la firma fulminante.

			Ardiente llamarada de dragón,

			la leyenda de una historia cantada,

			caballo rampante de mar dorado.

			Caminamos cantando esta canción,

			sólo existe un Shearer para la grada,

			para la Toon Army  el ser alado.

		

	
		
			Pedja Mijatovic

			Pedja fue un motivo para soñar, la tremenda elegancia, clase y talento, de una historia ligada a la heroicidad y la villanía. Explotó en Valencia como enorme jugador, pero su salida del club che y el histórico gol de la Séptima le hicieron vivir la eterna y contradictoria sensación de sentirse amado y odiado con la misma intensidad.

			Treinta y dos años en quince segundos,

			cuento que pudo ser por fin contado,

			del montenegrino predestinado,

			al gol blanco que dio la vuelta al mundo.

			San Braulio oportuno santo acertado,

			justo en la cifra, preciso y rotundo,

			la luz de Pedja es talento fecundo,

			que de la Séptima el idolatrado.

			Eres villano que Valencia apunta,

			héroe blanco, genio creativo,

			el de la cuestión que su historia adjunta.

			El fútbol nos responde a la pregunta:

			¿De qué sirven los sueños? De motivo,

			de razón para ser y seguir vivo.

		

	
		
			Gabriel Batistuta

			No debe ser fácil ser estatua en Florencia, pero Batigol lo consiguió, por ello y como poseedor de tres de las 12 llaves de acceso a la antigua ciudad de Florencia, siempre le tendré presente en mi memoria como uno de aquellos emperadores futbolísticos que lograron trascender con sus goles a su propia leyenda.

			Gol en una bombonera azul y oro,

			reconquista sueños santafesinos,

			y en la puerta del paraíso florentino,

			estalla el balón como un meteoro.

			Batigol eres estatua que adoro,

			el Artemio escenario palatino,

			en el que tu firme trotar equino,

			para la Fiore su mayor tesoro.

			En Roma tu pegada maravilla,

			cohete Von Braun de tu pierna diestra,

			que en las redes del Calcio siempre brilla.

			El dolor de tus tobillos demuestra,

			el sueño que tornó en pesadilla, 

			de la entrega y su factura siniestra.

		

	
		
			Luis Figo

			Aunque no fueron 30 monedas de plata, sino muchas más, el Figo que el fútbol quiere recordar, es el Drago que extendió sus sabias ramas por la banda.

			¡Ay  Luis! Tú de la banda Saramago,

			de ídolo azulgrana a fado y enfado,

			rey culé que en el destierro aclamado,

			le llovió un cochino como halago.

			Y ahora que el tiempo ha pasado,

			siguen vivos tus recortes y amagos,

			en el jardín del tiempo un gran drago,

			que te remite al querube emplumado.

			Paradoja del extremo silente,

			el genio que pervive en la memoria,

			el de la raya y zarza ardiente.

			La Generación de oro de la historia

			el viento de cuerpo presente,

			oda de la villanía y la  gloria.

		

	
		
			Ronaldo Nazario

			Anfitrión del gol, en su fútbol la fuerza y la velocidad de la luz, la ruptura del sonido. Un fenómeno, sin duda, una aparición mágica para todos aquellos que gozamos del privilegio de contemplar la cascada de defensores y porteros vencidos que dejó a su paso.

			Y vuela el fenómeno corcovado,

			arranca una tempestad imparable,

			el ciclón con la fuerza incomparable,

			que irrumpió como monstruo enajenado.

			Indómito soneto inabarcable,

			el viajero de viento disfrazado,

			el atleta del talento atomizado,

			la frenada y el engaño indescifrable.

			Ronaldo eres el ídolo pagano,

			las tácticas, maniobras inserviles,

			el área fue tu templo diocesano.

			Defensas cientos, porteros a miles,

			el genio que no llegó a soberano,

			por sus frágiles rodillas de Aquiles.

		

	
		
			Ryan Giggs

			Mientras el Dorian Gray del fútbol seguía entregado eternamente joven a los placeres del fútbol, su físico parecía no envejecer, su magia tampoco. Con cada regate, cada gol, cada pase, cada galopada y cada título, una arruga más en la imagen de aquel misterioso cuadro, y una arruga menos en su recuerdo.

			Los poderes de un misterio elevado,

			eternas son las líneas de tu verano,

			patriarca de la media  y soberano,

			las huellas del tiempo no han pasado 

			Mago galés con pies de cirujano,

			Dorian Gray permanece inalterado,

			elixir de juventud endiablado,

			genial salvoconducto cartesiano.

			El extremo veloz de la tormenta,

			refinada lluvia de soñadores,

			la zurda al portador del elegido.

			Vivirás mientras alguien vea y sienta,

			y venciendo del tiempo los rigores,

			triunfas sobre la vejez y el olvido.

		

	
		
			Rivaldo

			El niño de la favela que se agarró a las estrellas, Rivaldo, el larguirucho del latigazo de seda. La historia de un pequeño delgaducho y de aspecto desgarbado que logró escapar de la pobreza y cumplir sus sueños.

			Tú de las favelas a las estrellas,

			de la periferia la acuarela,

			es Pata de pau la vida amarela,

			que dribla la suerte como centella.

			Carril zurdo de fulminante empella,

			bergantín que no corre sino vuela,

			fútbol con viento en popa y a toda vela,

			que cruza océanos en una botella.

			Que Rivaldo sortea la pobreza,

			pero el barrio paulista siempre queda,

			su fina izquierda emana la pureza.

			Palmeiras y Coruña la alameda,

			Barcelona arboleda de destreza,

			larguirucho del latigazo de seda.

		

	
		
			Alessandro Del Piero

			En el diccionario de las voces poéticas, el adjetivo Pierio significa perteneciente o relativo a las musas, por tanto el grandioso futbolista italiano, está a tan solo una vocal de pertenecer a ellas. Quizás por ello, todo lo que hizo el Pinturicchio del fútbol fue fruto de la emoción y la inspiración.

			Para tus óleos el lienzo es balón,

			A ti, línea genial concebida,

			A ti, paleta de colores fluida,

			A ti,  Pinturicchio, la creación.

			Alessandro tu eres Magno de partida,

			un  Imperio de musas y pasión,

			del futbol y la pintura, fusión,

			el pintor renacentista de obra fluida.

			La fingida realidad del sueño,

			bella materia de estrellas palpable,

			la mesura del pase de diseño.

			Dibujo del juglar inagotable,

			del corazón Bianconero eres dueño,

			Del Pierio puro artista inacabable.

		

	
		
			Francesco Totti

			Dicen que Totti es el romano más castizo desde Alberto Sordi, y en su romanesco cerrado guarda el secreto de su pie de emperador.

			Buscas en Roma a Roma, ¡oh peregrino!,

			y en Roma misma a Roma no la hallas:

			pues en el pie que derribó murallas,

			reside la eterna polis y su destino.

			Allá donde reinaba el Palatino;

			el Capitano cuelga las medallas,

			mas dispuesto con clase a mil batallas,

			de la Curva, el blasón latino.

			Pues el Tíber solo tiene un afluente,

			que a la ciudad riega con gran dulzura,

			y la honra con talento vehemente.

			¡Oh Roma!, en tu grandeza, en tu hermosura,

			el Gladiador es leyenda viviente,

			Giallorossi que permanece y dura.

		

	
		
			Ronaldo Nazario

			Anfitrión del gol, en su fútbol la fuerza y la velocidad de la luz, la ruptura del sonido. Un fenómeno, sin duda, una aparición mágica para todos aquellos que gozamos del privilegio de contemplar la cascada de defensores y porteros vencidos que dejó a su paso.

			Y vuela el fenómeno corcovado,

			arranca una tempestad imparable,

			el ciclón con la fuerza incomparable,

			que irrumpió como monstruo enajenado.

			Indómito soneto inabarcable,

			el viajero de viento disfrazado,

			el atleta del talento atomizado,

			la frenada y el engaño indescifrable.

			Ronaldo eres el ídolo pagano,

			las tácticas, maniobras inserviles,

			el área fue tu templo diocesano.

			Defensas cientos, porteros a miles,

			el genio que no llegó a soberano,

			por sus frágiles rodillas de Aquiles.

		

	
		
			Roberto Carlos

			Sus columnas de Hércules medían 58 cm de diámetro, sus disparos salían con una velocidad de 150 km/hora, y fue en París donde contemplamos su bomba inteligente.

			El imperio diminuto de las alas,

			en el que el lateral es torbellino,

			del café de Garça grano menino,

			el vigor del oro negro que exhalas.

			Ruptura del átomo tu destino,

			columnas de Hércules que nadie iguala,

			poderosa rama con la que empalas,

			tu bomba en el estadio parisino.

			Atleta de la risa incomparable,

			envenenado efecto traicionero,

			trayecto de un abismo indescifrable.

			Subes a velocidad de crucero,

			caballo de carreras entrañable,

			Pegaso del alambre carrilero.

		

	
		
			Andrei Shevchenko

			El liquidador del gol, niño huido de Chernobil y la noche del fin del mundo para conquistar la esfera azul con la estela nuclear de su fútbol.

			Huido de la noche del fin del mundo,

			liquidador del gol, lobo ucraniano,

			oro bruñido que relumbra en el llano,

			que del Dinamo mortal rubicundo.

			Porque aquel ángel fieramente humano,

			del delicado pie y el correr fecundo,

			deja una estela de brillo rotundo,

			mientras triunfa con su desdén lozano.

			Al Coronel dedicas el trofeo,

			por las reliquias de tu atrevimiento,

			pues vos, del contragolpe, fiel resquicio.

			Imaginación dinámica y serpenteo,

			de Sheva, depredador hambriento,

			del área grandioso gentilicio.

		

	
		
			Thierry Henry

			La figura de un espigado futbolista francés que vino al mundo vestido de frac, flotando sobre la elegancia de sus veloces pies, que viaja en el minutero del reloj del Emirates, único vestigio histórico que se conserva intacto de Highbury, jardín del Edén en el que un Adán futbolístico escribió su grandiosa leyenda.

			Fuera del Tiempo y fuera del Espacio

			el jardín de las musas, de las dalias,

			la morada de un druida de las galias,

			Highbury de Tití, vergel y palacio.

			Es Air France, sus botas son sandalias,

			de larga zancada al hiperespacio,

			Henry es un príncipe, no un batracio,

			con la luminosidad de las aralias.

			Runa mágica y topacio de Caboverde,

			sus goles son sonetos a la luna,

			pies que se posan, flotan sobre el verde.

			Áspid gunner que vuelca la tribuna,

			de un sueño azulgrana que concuerde,

			con el gol de la elegancia oportuna.

		

	
		
			Raúl

			En su rostro, como en la esfera del reloj, queda reflejado lo vivido en cada partido, cada gol, cada genialidad. Las manecillas permanecen quietas y su leyenda inamovible, la máquina a un solo paso de parar sigue brillando y dejando el sutil e inolvidable halo de su presencia. El tiempo vuela, Raúl pronto será un bello e imparable recuerdo, la esfera sigue girando eternamente...

			Con el dulzor del aguanis del siete,

			y el arte sublime de la cuchara,

			detiene el tiempo, la listeza encara,

			arte puro, de intuitivo ariete.

			Canto de la alondra blanca que ampara,

			azucena del talento que promete,

			zurda del indesmayable estilete,

			la cabeza de una mente preclara.

			¡Oh, capitán!, ¡mi capitán! resuelve,

			leyenda viviente, flor de la parcha,

			un templo al aura que lo envuelve.

			Son lágrimas de la fina escarcha,

			la perseverancia que siempre vuelve,

			es tu recuerdo que nunca se marcha.

		

	
		
			Andrea Pirlo

			Es la bella efigie del mediocentro, artista silencioso que se ofrece y ofrece, el juego de un niño tomado en serio, convertido en firma y sueño.

			El espacio diminuto del cosmos,

			en el que Andrea Pirlo se recrea,

			el jardín en el que un dios corretea,

			y juega a un sueño que todos quisimos.

			El dulce manjar que se saborea,

			el talento fruto de tus racimos,

			la sapiencia ante la que sucumbimos,

			el pintor que jugadas colorea.

			Ósculos de un regista iluminado,

			pelota cuidada por un artista,

			alba de un sueño coreografiado.

			El camborio y grandioso sinfonista,

			que bailó el bello rodar anudado,

			a fina fragancia del perfumista.

		

	
		
			Guti

			De este libro Guti es un verso libre, la licencia poética, porque posiblemente no entraría en una lista de los mejores jugadores de la historia por su levedad en el peso de la misma. Pero en esa levedad existen matices únicos que solo este tipo de jugadores pueden aportar. 

			El bello haz de luz de genio iracundo,

			el clarín con esencia de romero,

			porque en ti si conviven dos toreros,

			uno gran ausente y el otro muy profundo.

			La cancha es plaza el césped es albero.

			desplante y taconazo de otro mundo,

			el perfil pintado, cartel rotundo,

			tu izquierda natural y burladero.

			Eres de puerta grande y almohadillas,

			el quite de un torero sublimado,

			fútbol por abajo y taleguilla.

			El catorce que torea a pies clavados,

			de Madrid, ni de Camas, ni Sevilla,

			Guti el maestro del pase bailado.

		

	
		
			Gianluiggi Buffon

			Buffon, el cavaliere eterno de la Vecchia Signora, inmenso portero y compañero fiel de la leyenda. Rima de la estirada y el reflejo, paradoja de lo divino y lo humano.

			Emulación de Apolo, sacra lira,

			vuelo dichoso con gallardo instinto,

			cuyo estilo felino, por distinto,

			el mismo Yashin que contempla admira.

			Como Buffon eriges bella pira,

			con manos excelentes de Jacinto,

			al portero que ataja por instinto,

			cuatro brazos de Visnú que te inspira.

			El delantero es solo peregrino,

			rinde destreza a tu valiente mano,

			que él es humano, pero tú divino.

			De la Vecchia Signora soberano,

			el cavaliere del arco genuino,

			paradoja de lo divino y humano.

		

	
		
			Carles Puyol

			En la imperial grandeza de Barcino, la rareza de un gorila albino, el escudo, la bandera, la profesionalidad, en su corazón la sangre del último dragón.

			La fuerza del corazón que se ufana,

			Dragón y Rey en el juego de tronos,

			el cortador del cielo, titán, Cronos,

			la leyenda del tarzán azulgrana.

			Bandera y aleación hierro carbono,

			la roca, la volcánica obsidiana,

			de profesionalidad espartana,

			Carles, eres el escudo y el icono.

			De la imperial grandeza de barcino,

			el caballero guardián de valores,

			y la rareza del gorila albino.

			La intensa pasión por los colores,

			el defensa de poder quimerino,

			la vida entera al club de sus amores.

		

	
		
			Juan Román Riquelme

			Allende el tiempo y el espacio, el caño, el firulete, la arquitectura de los sueños esféricos en La Bombonera, escenario en el que se dio la combinación mágica entre el enganche y Román para alumbrar el verdadero nombre del diez: Romanche.

			Román despierta a las estrellas dormidas,

			en la azul y dorada luz de luna,

			un caño al cielo y pisada que acuna,

			la compañera redonda querida.

			El césped como piel verde oportuna,

			el manto del diez y alfombra enlucida,

			el que alumbró los jardines de la vida,

			levantando ovaciones y tribunas.

			Allende el tiempo y el espacio el enganche,

			que acaricia los hilos invisibles, 

			de la jugada bostera de ensueño.

			¡Oh! tu verdadero nombre es Romanche,

			tahúr de los caminos imposibles,

			en La Boca de latir ribereño.

		

	
		
			Samuel Eto’o

			Tan peculiar como genial, como él mismo dijo, corrió como un negro para vivir como un blanco, pero difícilmente habría llegado a nada si no portara la genética de África en el rugido del león indomable. Blancos, negros, amarillos…el talento siempre vence.

			La leyenda del león indomable,

			caballo purasangre que galopa,

			privilegiado africano en Europa,

			ígneo del carácter inflamable.

			Sami eres levante a quemarropa,

			felino de carrera insuperable,

			el monarca del ego incontrolable,

			fruto del abuelo Luis que te arropa.

			No divido el mundo en dos mitades,

			ni en dos esferas, blancas o negras,

			Eto’o el de calmas y tempestades.

			Todos juntos en el color de la cebra,

			iracundo punta de las verdades,

			todos con picadura de culebra.

		

	
		
			Andrés Iniesta

			Su virtuosismo callado, nos invade como tránsito de un aire que no pesa, en el rostro pálido de su inspiración, reside un poeta escondido, que saca rimas del viejo baúl de un fútbol que quedó guardado en el desván en el que habitan los títeres de nuestros sueños.

			¡Oh¡ hay genios que visten el destino,

			de metáforas leves como alas,

			ascienden por la historia que señala,

			la bella luz del sol de los caminos.

			El rastro de un perfume que se inhala,

			el verbo esférico y palatino,

			que del recuerdo es oro vellocino,

			minuto eterno y un disparo de gala.

			Cada letra en sus pies es paraíso,

			como verso añil de la jugada,

			rima asonante de un elfo petiso.

			Virtuosismo de una magia callada,

			el tránsito de un aire que diviso,

			la crisálida que es pelota alada.

		

	
		
			Didier Drogba

			El delantero de la paz, capaz de parar una guerra con solo su presencia. Grandioso paquidermo blue que dejó sus profundas huellas en Stamford Bridge.

			De la piel de África el elefante,

			de la Guerra Civíl el libertario,

			de Costa de Marfil humanitario,

			y del fútbol el Atlante.

			Grandioso paquidermo legendario,

			magno Semidios del balón triunfante,

			no ha lugar a poder semejante,

			cuando el tanque apunta al adversario.

			¡Oh! Didier tu potencia nos abruma,

			por Stamford Bridge una locomotora,

			orco que hace goles a vuelapluma.

			Celsitud al que The Blues adora,

			las azules ovaciones de espuma,

			para el alto talento que atesoras.

		

	
		
			Xavi Hernández

			Como los dioses no se jubilan, sino que han dejado una estela de la que otros muchos aprenderán, la rima de su juego siempre seguirá jugando.

			El césped es de mar, el balón barca,

			Xavi luz, el Faro de Alejandría,

			el tiempo líquido, el lucero guía,

			es el alba y el bello sol que lo enmarca.

			Líneas, pases, ejes, geometría,

			rosa de los vientos que el rumbo marca,

			los confines de un sueño que os embarca,

			en memoria de un viaje a la poesía.

			La canción que el viento silba de tarde,

			cuando el medio se asocia y se os ofrece,

			para ser motor y velamen que arde.

			Navegan los recuerdos como peces,

			por la brisa y compás que salvaguarde,

			capitán culé que el fútbol se merece.

		

	
		
			Ronaldinho

			Si el balón pudiera reír sería Ronaldinho, si pudiera bailar, elegiría al astro brasileño como pareja de baile, porque Ronnie que es carnaval, representa el ludismo absoluto de este deporte de locos.

			En nuestra cascada de la sonrisa,

			mago de la alegría desbordada,

			la pura algarabía y carcajada,

			la risa del Carnaval que improvisas.

			La bola de cristal es pitonisa,

			hechicero de la gran batucada,

			huracán de cinturas dislocadas,

			perdido en las caderas de Artemisa.

			Es la playa de hierba y el campo de arena,

			diablillo en la pelada revelado,

			el ginga de inspiración no terrena.

			Guadiana del talento acurrucado,

			quiebro de la efímera azucena,

			Ronaldinho, el genio inacabado

		

	
		
			Zlatan Ibrahimovic

			En la República Independiente de Zlatan el gol queda expuesto en un museo y el soneto es un viaje sin retorno a la locura.

			Nos sorprendes con fuego Prometeo,

			que robaste del Olimpo rotundo,

			nos ofreces tu malgenio iracundo,

			y nos ganas con goles de museo.

			Leyenda del vikingo trotamundo,

			talento de espigado filisteo,

			sandalias invisibles de Perseo,

			las jugadas de un diablo furibundo.

			Bendita locura de Ibracadabra,

			Zlatan de República Independiente,

			el delantero que está como una cabra.

			Desmesura de la musa inteligente,

			haz que el cielo y el infierno se te abra,

			por tus diabluras arda eternamente.

		

	
		
			Iker Casillas

			Rauda golondrina, alas de arcángel y manos imposibles, los reflejos al servicio de la intuición, en cuyo baúl del recuerdo guarda balones que son sueños atrapados.

			Vuela hoy aquí en esta blanca orilla,

			tus reflejos concibieron infinitos,

			el presente es injusto con el mito,

			el pasado sí será maravilla.

			Rauda golondrina en el cielo brilla,

			ángel alado de guantes ignitos,

			el león felino al milagro adscrito,

			el tributo del soneto que es Casillas.

			Desplegaste tus brazos alargados,

			halos de grandeza sublimatoria,

			virtud de tu intuición premonitoria.

			Un guardavallas queda en la memoria,

			los balones son sueños atrapados,

			las manos se entrelazan a la historia.

		

	
		
			Arjen Robben

			En Bedum un niño viene al mundo, su aspecto avejentado sorprende a los asistentes del parto, es Benjamin Robben Button, el curioso caso de un viejo futbolista de músculos de cristal, que rejuvenece a cada regate consumado, y corre como el relámpago volando sobre una zurda genial escoltada por una pata de palo.

			Pacto eterno con la raya de cal,

			Benjamin Robben Button endiablado, 

			rejuveneces por día pasado,

			tulipán de pétalos de cristal.

			Que caen por abismos despeñados,

			adversarios víctimas de tu mal,

			son tus regates la firma inmortal,

			del diablo de los pies envenenados.

			Puro como la recta de una lanza,

			el liviano puñal vertiginoso,

			que mata con serpenteante danza. 

			Tú, holandés errante y misterioso,

			eres la brumosa niebla que avanza,

			sembrando terror de verdor hermoso,

		

	
		
			Cristiano Ronaldo

			‘El Hombre de Vitruvio’, la búsqueda y el camino hacia la perfección. Surgido de la Isla del Dr.Moreau, sus números áureos nos fascinan por la rotundidad y voracidad con la que domina todas las facetas del juego.

			El Hombre de Vitruvio eres, Cristiano,

			el hijo de la gacela y el bisonte,

			no hay mayor poder en el horizonte,

			capaz de igualar, tu fútbol no humano.

			De los zagueros mortal Caronte,

			que de los tiempos, eres soberano,

			coloso portugués y blanco arcano,

			el atlético y eterno mastodonte.

			Salto de Plutón y piernas de diorita,

			la suma de tus gestas incunable,

			desván del siete y la leyenda escrita.

			Maravilloso ególatra implacable,

			tu gran sueño es la bóveda infinita,

			metáfora del mito inacabable.

		

	
		
			Sergio Ramos

			El segundo ‘Faraón de Camas’, la cabeza de la Décima y un central con carácter y elegancia predestinado a la gloria.

			A punto de saltar sobre la historia,

			en blanco acechan las letras sonoras,

			se impulsa al filo cortante de la hora,

			y el gol de la Décima en la memoria.

			Del corazón la tinta que atesoras,

			escribano de pundonor y gloria,

			zaguero de presencia disuasoria,

			que regenta la plenitud grandiosa.

			Al ver cómo se dispone a volar

			predestinado por el vendaval,

			la inmortal imagen que nos reclama.

			Voló en Lisboa su eterno cantar,

			que guarde Dios en su pueblo natal,

			al segundo gran Faraón de Camas. 

		

	
		
			Leo Messi

			Leo lleva la pelota dentro del pie, y los defensas no saben dónde buscarla, es el mayor conservacionista del fútbol de la calle. Un creador que va más allá de la magia, al que verle jugar es como viajar en una alfombra voladora sembrada de césped.

			Astro de quimera y utopías,

			salteador de defensas y caminos,

			Zeus azulgrana y Dios rosarino,

			del juego de niños la poesía.

			La carrera que desprende neutrinos,

			generoso albur de la fantasía,

			entre Pelé y Diego tu epifanía,

			eres mago hacedor de los destinos.

			Creador del planeta abracadabra,

			saca de tu chistera la pelota,

			hasta romperla en mil palabras.

			Cintura de un zaguero en bancarrota,

			ciclón que a la táctica descalabra,

			Leo nunca para, la Tierra rota.

		

	
		
			Manuel Neuer

			En las líneas escultóricas de Eduardo Chillida se podía adivinar el vuelo de un portero, igualmente en la prosa de Albert Camus, en su soledad por la libertad adivino al señor arquero que fue. Por tanto si unimos la prosa más la escultura para imaginar a un guardameta, no tardaremos en reconocer el perfil de un alemán llamado Manuel Neuer.

			Salud Herr Manuel, señor portero,

			nuevo Titán de manos repentinas,

			atrapasueños queda en la retina,

			apresa goles con guantes de acero.

			En el césped de nubes que caminas,

			la calma y precisión de relojero,

			del guardián de los hombros colgaderos,

			de un teutón con volar de golondrina.

			Son tus gestas en hierbas con gradas,

			las ramas como brazos de emociones,

			de Camus y Chillida proyectadas.

			Fluye en cascadas de generaciones,

			goles de lunas llenas atrapadas,

			en la frágil telaraña de balones.
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